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Proemio


 Buen comienzo para el presente estudio sobre la donación puede ser la pregunta sobre el porqué merece nuevas reflexiones el análisis de un acto o contrato con tanto arraigo en la historia como difícil comprensión en la vida moderna. Aparte de que el Derecho privado queda a merced del poder político, en la vida económica es difícil de justificar. Hoy, se dice, nadie da nada por nada. En tiempos de reforma, de economía de mercado, globalización financiera, parece que hablar de donaciones se reduce a revertir efectos negativos de desequilibrio.

La respuesta discrepa de tan corta perspectiva economicista o mercantilista oportuna para este siglo XXI. Como podrá advertirse en la lectura atenta del libro, un estudio en profundidad pone de relieve la importancia de abundar en una materia de palpitante aplicación en el campo de las liberalidades, que pone de relieve el sentido razonable doctrinal y jurisprudencial, que impulsa las tendencias actuales de creatividad y modernidad en los diferentes ámbitos de actividad relativos a las personas y dominio de las cosas, bienes y derechos, y que continúan en la vida real con adaptación a los nuevos tiempos, mejorar servicios sociales, colaboradores necesarios para los grandes proyectos de iniciativa privada, un paso en la cultura y avance en valores humanos.

Los antiguos explicaban la palabra donación como dación, entrega, o dádiva de alguna cosa permitida. El régimen jurídico es espacioso, abarca el espacio personal entre la vida y muerte. Ello explica la primera distinción de las donaciones inter vivos y mortis causa (1) . Distinción que, como veremos, entra en el actual debate en torno al contrato como única fuente de las obligaciones y el testamento como manera exclusiva de disponer por causa de muerte en que se basa su particularidad más difundida.

En la donación con destino destaca un aspecto de vinculación, vínculo de destino que orienta la realidad objetiva, que confiere específicos deberes de participación o colaboración, a diferencia de la anteriormente llamada donación pura, simple, graciosa y perfecta, que venía a ser el centro de las liberalidades, el «arquetipo», expresión genuina de liberalidades que aseguran y fortalecen obligaciones anteriores a que principalmente se refieren, promesas de guarda, hijos de familia, menores, discapacitados, etc.

De manera que, considerada la donación como el negocio más simple, que viene de la palabra de datum, dación o entrega, resulta ser el más abarcante por razón de la materia, entre la parte general, las fuentes, fundamenta el derecho de la persona, derecho de obligaciones y contratos, reales y sucesiones. En definitiva, en el aspecto personal una relectura del sector de la «materia civil-mercantil», materia con influencias indirectas del análisis económico del Derecho.

Ello motiva la oportunidad de un estudio concreto y profundo a la vez de manera que admita alcanzar el fondo común. Enfoque que determina la razón práctica del presente estudio donde se presta la debida atención a la idea de servicio en el marco de las liberalidades, con los procesos evolutivos, internos y externos.

Es llamativo ver cómo se pliega el Derecho moderno ante todo lo que se define como valor económico, el negocio, la actividad transformadora en un entorno cambiante. Cuando alguien quiere destacar la importancia sobre las cosas alude en primer término a la de valores económicos, se cifra en su valor, marca, precio, cómo y dónde se encuentra. El punto de referencia es comunicación o publicidad, el mercado. Todo ello está marcado por un panorama acorde con el consumo, dirigido a promover un desarrollo armonioso de las actividades económicas (art. 39 del Tratado). Ello explica que la donación despierte menos interés publicitario como los otros actos desinteresados sin intercambios o equilibrio de prestaciones en los que la gratitud, la gracia, motivos que se generalizan en el ambiente social y de los que se habla menos que de los onerosos con reciprocidad de intereses. Destaca en las donaciones una cierta tendencia hacia la restricción para adoptar una interpretación restrictiva, que sea clara y explícita, pese a sus diversas causas y realidades sociales. En nuestra era tecnológica no se favorece la diversidad de estos supuestos finalistas con compromisos personales acomodados a realidades sociales con modernas particularidades.

Las nuevas reformas del Derecho de contratos y en general de las obligaciones suscitan motivos de reflexión acerca de reglas tradicionales y nuevas disposiciones sobre las donaciones con destino que enriquecen la panorámica actual con el atractivo de actos sin contraprestación, que se prodigan en diferentes áreas de la vida ordinaria. La propia función favorece la diversidad de regímenes jurídicos sin el papel de factor de equilibrio que informa la política del consumidor y la economía. En la medida en que cambia el contexto normativo, la jurisprudencia se renueva, aunque, como es natural, evoluciona, pero no cambia en la praxis el contenido de las sucesivas reformas, las reglas tradicionales.

Varios aspectos sobresalen en la exposición.

1.  Concepto

La donación es el acto de liberalidad, por el cual una persona dispone gratuitamente de una cosa a favor de otra, que la acepta. Precepto recogido en el Código italiano (art. 1050) que la califica de «acto de espontánea liberalidad» para destacar el ánimo de liberalidad, requiere que el donante se desprende «actual e irrevocablemente de la cosa donada» que pone de relieve la delimitación como acto de transferencia» y, finalmente, la nota del carácter irrevocable, que alude a la revocación, con influencia francesa. Como acto de atribución o desprendimiento el obligado es el datario, que acepta y pone en conocimiento del donante la aceptación. Si la transferencia de la cosa no es inmediata, el tiempo transcurrido hasta que el donador recibe la aceptación, no se perfecciona o queda irrevocable, correspondiente a lo dispuesto en el Proyecto de 1851). Los tipos de causa concretan esta nota relativa a los efectos, nota que veremos más adelante y tiene un aspecto histórico (donación al esclavo por el patrono en Roma) (2) .

2.  Sistemática

En el Estudio preliminar del Anteproyecto del Código civil español (1882-1888) Manuel Peña Bernaldo de Quirós puso de relieve que el Proyecto de 1851 es de los seguidores del Código civil francés (modo de adquirir, art 711 del Code) y la influencia se aprecia en las fuentes, con influjo de la tradición que cita ley de Partidas, Fuero Real y Nueva y Novísima Recopilación. Entre las causas históricas, el art 645 se refiere a causas de la revocación caso supervivencia, supuesto clásico de donación con destino. La sistemática figura en Libro III, De los diferentes modos de adquirir la propiedad, junto a la ocupación y sucesiones, por donación y por efecto de los contratos, que implica una distinción en relación con la doctrina del título y modo, el sistema consensualista, francés e italiano. En la Compilación Catalana se regula en sede de modos de adquirir el dominio o en Derecho de obligaciones y contratos. La donación se configura como acto en vez de contrato que no necesita tradición. La propuesta del grupo de estudios para un CC europeo considera la donación como contrato: La donación es un contrato por el que una parte, el donante, se obliga gratuitamente a transmitir una cantidad de dinero o la propiedad de cosas u otros bienes a otra parte, para el donatario. Puede ser diversa como causa de las obligaciones, como acto traslativo del dominio y como contrato, aunque la mayoría configuran la donación con carácter contractual. Si es acto no necesita la tradición, si es contrato por el 609, por encadenamiento en nuestro sistema.

Entre las figuras especiales de contratos suele incluirse la donación, entendida en términos generales como el más importante entre los actos de liberalidad que regula el Código civil. La donación, dice el art 618 del Código civil, es un acto de liberalidad por el cual una persona dispone gratuitamente de una cosa a favor de otra que la acepta. Pero en realidad la sistemática alcanza también a modalidades de lucro que no encajan en el ámbito propio de la contratación, incluso tipos de liberalidades que rebasan el orden del Derecho privado.

En esta definición clásica destaca la causa de liberalidad, sentido de gratitud, gratuidad en el ejercicio, conforme a específicas exigencias jurídicas que caracterizan el ejercicio dentro de la órbita específica de los actos de «bondad y nobleza de corazón» en la histórica versión de las Partidas. La causa de donación determinaba el tipo entre los romanistas. «Por su origen romano, la donación no era un acto jurídico per se, sino tan sólo una causa —el convenio de atribución patrimonial sin contraprestación por parte del donatario—, que podía afectar a cualquier tipo de atribución que aumentase el patrimonio del donatario con la correspondiente disminución patrimonial para el donante» (3) . Este tipo de actos graciosos (La grâce et le droit) hoy se multiplica con reglas especiales, por su particular empleo en circunstancias concretas que inciden en la constitución, modificación y extinción de la relación jurídica preexistente entre las partes contratantes. Esto ocurre con las llamadas donaciones con destino de que este estudio se ocupa. Tal subtipo de donaciones supone la atribución de una cosa a una persona con toda la riqueza que encierra el término destino. El destino en el campo del matrimonio, nupciales, propter nuptias, de las herencias, testamento y convenios post mortem, atribuciones patrimoniales sin contrapartida, que dificultan su ubicación sistemática. Una disposición «efectiva» pero delimitada por el orden sucesivo que regulan las cláusulas especiales, cláusulas que se apartan del Derecho común. Las cláusulas que figuran en el momento de otorgamiento delimitan los tipos de liberalidad. Dentro de estas connotaciones figuran el carácter contractual, que hoy se expande en la consideración más amplia de «negocio jurídico» y estipulaciones. Aquella atribución marca un destino a la propiedad de la cosa, destino que supone el designio a una finalidad a la que sirve como inherente a la cosa donada, mueble, inmuebles, bienes de valor según las medidas que se adopte. Tal destino es el referente en una relación jurídica de ida y vuelta, de tracto sucesivo, situarla en un contexto que en su decurso se aproxima a relaciones diferentes a una donación, como puede serlo una sustitución hereditaria, fiduciaria, o un derecho real de garantía, medidas de apoyo o guarda ante el peligro, la conservación de los bienes que tengan especial valor para la persona o familia. En esta perspectiva amplia reside el interés actual de una reflexión. El trabajo que ahora se presenta tiene indudable actualidad, por moverse en el amplio campo de las motivaciones de gracia que atienden a las necesidades del donante o del donatario y que lo justifican.

En algunos sistemas de Derecho en lo que tiene la donación de generosidad se restringe la revocación, la vuelta atrás y en el sentir popular se repite que lo que se da no se quita (4) . En los códigos liberales del s. XIX el individuo no es generoso. En estas donaciones ahora en estudio concurren las circunstancias que inciden en las respectivas posiciones jurídicas, interdependientes, de donante y donatario y por consideraciones de apariencia a favor de terceros o en interés legítimo, adquirentes o acreedores de uno y otro a la hora de ejecución mientras duren los vínculos de destinación.

No está ausente la configuración pretoria del abuso de derecho, más cercana a la ilicitud del acto o del tipo utilizado, que cuentan a su favor con las presunciones favorables a la eficacia y licitud. El summun ius es el verdadero derecho, no el de la suma injuria. La ilicitud es una nueva fuente de obligaciones, que no se presume. Como advertencia para el lector se hace constar que no es un libro de jurisprudencia, se toman algunas sentencias como ejemplo de una materia rica para la versión actual de analizar hechos simples y complejos que acompañan al vivir personal y social manifiesto en los casos. La jurisprudencia es un buen registro de las anomalías, pero de ordinario de la lectura atenta de los argumentos obiter dicta se desprende el acaecer de la conducta social entre virtudes a que sirve el Derecho y perjuicios que sanciona y condena la ilicitud. Como orientación particular para los entendidos se incluyen los comentarios a pie de sentencias sobre la función ordenadora de las cláusulas usuales en sede autonomía de la voluntad y de la propiedad, las relaciones patrimoniales que gobiernan la entrada y salida de los bienes dentro de las funciones de cada patrimonio. Esto explica la atención a las circunstancias eventuales que concurren en la conducta, comportamiento o modo del acreedor y del obligado a la conservación del destino, y el tiempo prefijado, hacia el futuro o pasado conforme a la condición suspensiva o resolutoria y término o plazo. Estos aspectos, según un criterio ad casum se generalizan y adaptan en la práctica como régimen jurídico a clases o tipos diferentes, donaciones onerosas, condicionales y modales. La restitución del bien implica las medidas de liquidación posesoria o del caudal inventariado con el ejercicio de la acción recaudatoria o correspondiente a la prestación comprometida en el título, como en caso de imposibilidad sobrevenida en términos proporcionados a la extensión previsible en el contexto programado. En la vertiente patrimonial la relación entre patrimonios de donante y donatario tiene como modelo el patrimonio separado, y con carácter general que un patrimonio aumenta y otro disminuye en esa medida. Como en toda atribución el principio de causalidad permite los remedios, daño y enriquecimiento injusto, probablemente no acumulables como en Alemania, que el dañado decida. El acto dispositivo de un bien ajeno sin legitimación es nulo o rescindible.

Para facilitar la comprensión de la sistemática en el aspecto tratado nos limitamos a una triple referencia: 1) la donación como centro de referencia de las liberalidades; 2) el contexto del vínculo de destino; y 3) la atención a la interpretación en la jurisprudencia.

Los dos autores, José Antonio como director de tesis y Joaquín como doctorando, presentamos hace ya unos cuantos años la tesis doctoral. Carmen Lizarraga Sáenz, a quien Dios tenga en su Gloria, madre del doctorando, con la alegría del acto nos dijo que teníamos que escribir algo juntos. Ahora hemos cumplido su deseo y ha servido para continuar una relación de amistad y trabajo iniciada hace mucho tiempo.






	 (1) 

	En las donaciones mortis causa se pueden hacer sustituciones y revocaciones como en los testamentos e imponerse todas las condiciones posibles y honestas, cfr. FEBRERO, José: «Librería de escribanos, abogados y jueces que compuso Don José Febrero», Parte primera, tomo segundo, capítulo XXI, «De las donaciones», Madrid, 1825.
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	 (2) 

	Constantino reorganiza el sistema antiguo con distinciones de objeto y causa de la atribución, intención de donar, la insinuatio refuerza el sistema formal, inmuebles y registro. La base posterior se forma con la noción de negocio jurídico y relaciones entre patrimonios, uno se enriquece otro se empobrece. En el qué y cómo se entretiene la jurisprudencia STS de 31 de julio de 1999, parte del contrato de donación y la referencia al BGB. Por tanto, la promesa de donar es una obligación indirecta, donación incompleta, porque carece de los elementos exigidos por el CC para la validez: quien se obliga a donar ni dona ni se obliga. Cabe el precontrato en virtud del art 1255 del CC. Pero no la donación, evitar la incertidumbre, obligacional para que nazcan las relaciones, STS de 13 de noviembre de 1999 sobre la solemnidad del negocio jurídico. Cabría la aceptación tácita si se desprende, no se presume.
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	D´ORS: De las donaciones y sucesiones, Fuero Nuevo, Título segundo, Principios fundamentales, Comentarios al Código Civil y Compilaciones Forales, tomo XXXVII, vol. 1.º, comentario a la ley 151.


	 Ver Texto 
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	SERIAUX, Alain: «Réflexions sur les délais de grâce», RTD civ (4) 1983, p. 789.
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1.ª Parte El marco jurídico de la donación con destino






Capítulo I Cuestiones previas acerca de la donación


 A manera de introducción en el tema de la donación con destino debe estudiarse la incidencia de la naturaleza de la donación sobre el tema objeto de nuestro estudio, las cuestiones previas que inciden y la determinación del ámbito de la donación con destino.

1.  Actos de liberalidad y destino

§1. Se han distinguido en Derecho histórico dos especies de donación, inter vivos y mortis causa, comprendidas en el mismo título «De las donaciones». El sentido de «título de liberalidad» se aplica con mayor propiedad a las donaciones llamadas inter vivos «por ser la más noble, puesto que se hace "en sanidad", con el solo fin de ejercer la liberalidad, mientras que la donación mortis causa se hace en razón o "sospecha" de muerte».

En el Código civil se incluye en el mismo título «De la donación», entre los medios de adquirir la propiedad (título II) las llamadas «especies». A cada una de ellas dedica artículos separados en razón a los efectos, pero agrupados en la «naturaleza de las donaciones». La distinción presenta una doble característica que se debe ponderar. Porque, de una parte, el Código civil se refiere a la donación como acto, un acto de liberalidad y acto de disposición, y un sector de la doctrina más moderna prefiere configurarla como negocio jurídico, que también se define por la liberalidad.

La jurisprudencia añade el resultado en términos económicos, destacando el carácter personal del patrimonio. La donación es un negocio jurídico por cual una persona por voluntad propia con ánimo de liberalidad animus donandi, se empobrece en una parte de su patrimonio en beneficio de otra que se enriquece, STS 26 de septiembre 1986. Como acto y como negocio jurídico la diferencia es apreciable en el plano de los sistemas de transmisión, de transmitir y adquirir el dominio. Como es sabido el sistema franco italiano corresponde al llamado consensualista, el mero consentimiento desplaza el dominio; el sistema alemán concibe de distinta manera las fases de causa y ejecución en el negocio jurídico. Nuestro sistema de título y modo arrastra un recorrido histórico, con experimentada prosapia. De los diferentes modos de adquirir la propiedad.

No se trata en este análisis de adentrarse en una temática expuesta con rigor y altura por grandes juristas, pero si advertir la incidencia en las donaciones a la luz de la interpretación en el supuesto destacado en nuestro examen como donación con destino.

Este estudio se concreta en el acto causal generador del contenido del título de atribución. De manera que el ánimo de liberalidad reside en la causa de la donación, pero la efectiva atribución requiere la aceptación del donatario, el animus de aceptar por el donatario bajo la sanción de nulidad, que da por supuesto, que conoce el título de liberalidad sin oposición de herederos y acreedores. En un sistema causalista con disenso o error en la causa no nace la donación. En este punto la jurisprudencia decide, con sentido realista, que no se entiende aceptada una donación, por quien niega que la relación jurídica fuera liberalidad, sino compraventa real y efectiva, aunque devaluada, STS 24 de febrero 1986. No niega la posibilidad, sino que reclama en tal caso la prueba contraria. Al hacerlo conecta con los elementos interpretativos para lo que resulta necesario acudir a los casos resueltos con los principios y valores del ordenamiento jurídico, en especial los resueltos después de atendidas las circunstancias específicas.

La histórica definición de las Partidas bien merece un «trato de favor» en tiempos de incertidumbre: Donación es bien fecho que nace de la nobleza e bondad de corazón, quando es fecha sin ninguna premia. Esto es, cuando se hace con solo el fin verdadero de ejercer la liberalidad.

§2. Quien se decide a aceptar una donación, lo normal es que quiere o se interesa por el destino de la cosa donada, es decir lo que pertenece a lo donado con su propia realidad, cosa o derecho, y se desprende en las diversas circunstancias o condiciones de la causa. Ello, aunque pueda suponer incertidumbre acerca de su realización en el futuro. Con el destino se buscan dos notas de la donación, actualidad e irrevocabilidad.

Los motivos pueden ser muy diversos, tales como asociarse en un determinado momento a los riesgos previsibles de la cosa donada, reparar un cuadro donado, la decisión sobre un derecho anterior a la donación que se toma con ánimo de liberalidad, quien acepta el beneficio de un servicio si dispone el donante. La presunción de gratuidad en el destino se traslada a los herederos, como sucede en la venta amistosa con precio de favor, hecha por el padre al hijo para mantener un bien familiar que recibe en concepto de donación no disimulada, con precio aplazado o crédito sin intereses, pero ante el precio correspectivo, siempre cabe la duda de liberalidad. En la Propuesta de Código civil se define la donación como negocio jurídico bilateral y dispositivo por medio del cual el donante transmite a título gratuito la propiedad de una cosa o la titularidad de un derecho al donatario que la acepta.

§3. La atribución. Figura la donación entre los «modos de adquirir». En nuestro sistema título y modo, que tiene causa, como contrato y testamento; en este punto se parifican acto y negocio jurídico. No todas clases de donaciones son contrato, como la mortis causa. En el Code civil reformado se incluye y explicita la donación como liberalidad: Des libéralités. La liberalidad es el acto por el cual una persona dispone a título gratuito de todo o parte un conjunto de sus bienes o derechos en beneficio de otra persona. No puede ser hecha por liberalidad la donación más que entre vivos o por testamento. La donación puede ser hecha de partes de sociedad (patrimonio social), tipo de donación ¿con destino?, que recoge la Ley reciente entrada en vigor 1 de junio 2007. Se define en el Código francés la donación entre vivos como un acto por el cual el donante se desprende (dépouille) actualmente e irrevocablemente de la cosa donada a favor del donatario que la acepta. Es enajenación gratuita, que el donante o disponente hace de sus bienes o derechos en beneficio de otra persona. Acto, por tanto, de liberalidad

2.  La causa donandi

La causa donandi, se considera elemento de esencia, indispensable, eje central (art. 618). Ahora bien, ¿cómo se concibe?

§1. Cierto que la categoría o noción de causa presenta un cierto grado de ambigüedad. Para algunos autores, como Planiol en Francia, la «teoría de la causa» es inútil, solo tiene interés ante el conflicto, «caso de la falsedad de causa». Recuerda un conocido dicho de Heráclito en la edad antigua: el conflicto es el padre de todas las cosas, el rey de todas las cosas. Desde luego actualmente la noción de causa pierde valor en el Derecho francés, se alega que por su dificultad de entender la palabra en lenguaje vulgar. En definitiva, antes del conflicto la donación es, o puede ser, liberalidad, después del conflicto deja de serlo. Cada disposición concreta de liberalidad ¿es o no es donación? Se ignora hasta el nombre de donación ante el dialéctico «ánimo liberal».

Aplicada al concepto y características de la donación la idea de causa acentúa en nuestra doctrina un desplazamiento de bienes, cosas o derechos entre dos o más personas que salen y entran en un patrimonio, desplazamiento ocasionado por acto de liberalidad: Liberalitas est causa. En esta fórmula generalizada el desplazamiento se concreta en el «paso de bienes patrimoniales» (una parte de patrimonio) mediante un acto de liberalidad. A consecuencia del pacto o del acto de disposición una parte del patrimonio del donante se empobrece con la salida o desprendimiento de bienes o derechos, mientras que el otro patrimonio que los recibe, del que es titular el donatario, se enriquece con un nuevo ingreso de los bienes donados. En la operación conjunta el donatario resulta favorecido. La prueba de la existencia de la causa no especificada en el contrato compete a quien la alega y en los «negocios abstractos» precede la relación causal al tiempo de ejecución o dispositivo (SSTS de 6 de febrero 1948 y de 23 de junio 1953).

En esta dinámica patrimonial se corresponden el concepto de donación con el acto de liberalidad del donante. El donante se despega del dominio de sus bienes, que pasan a ingresar en el patrimonio de otra persona, donatario. En este sentido la RDGRN 28 de julio 1988. No todo acto gratuito es donación: el animus donandi, con la aceptación de la donación por el donatario, es de esencia de la donación. En suma, «requisito inexcusable siempre» (art. 619). El paso mantiene el destino como sello del objeto que se desplaza, marca la dirección, evoca la idoneidad y legitimación de efectos de lo que ya es por sí acto dispositivo, negocio jurídico o contrato válido y eficaz.

§2. Los romanistas pusieron de relieve en los comentarios, que la disposición de una cosa en favor de otra persona se acomoda a una distinción entre causa y condictio; los modernos, desde la perspectiva económica, destacan el contraste socio-económico entre riqueza y pobreza. Por un mismo acto unos resultan «favorecidos y otros perjudicados», con el signo técnico jurídico de acto dispositivo condiciones y causa. Con tal criterio, como elementos básicos de «gracia y favor» la jurisprudencia agrupa la validez y eficacia. Constan en la definición del conjunto: la donación consiste en un negocio jurídico por el cual una persona, por voluntad propia, con ánimo de liberalidad (animus donandi), se empobrece en una parte de su patrimonio en beneficio de otra que se enriquece. El desplazamiento sin causa o con causa ilícita provoca la nulidad de la donación. Sin liberalidad el resultado es motivo indirecto de enriquecimiento injusto.

La STS 26 de septiembre 1986, define la donación como acto de liberalidad por el que el donante se desprende del dominio, que pasa a ingresar el patrimonio del donatario. De manera que, el paso mediante un acto con causa de liberalidad es sugerente, puesto que la titularidad y el patrimonio se comunican y plasman precisamente en el acto de liberalidad, acto constitutivo de la donación. Sin aquella disposición causal dejaría de ser ordenación válida y eficaz y sin el destino perdería la identidad y legitimación, ya que éste es signo orientativo de la dirección entre los efectos a la conclusión. El destino cubre el tiempo y la distancia en la relación de patrimonios. Es lo permanente en el cambio, el fin que constaba en el origen.

§3. Nos detenemos ahora en dichas relaciones donación con destino y patrimonio. Empleamos la palabra patrimonio como noción elaborada por sentido técnico jurídico. Se trata de relaciones que se corresponden con las menciones que hace la doctrina con los textos del Código civil vigente, que ocupan lugares comunes en la regulación de la materia. Se aplican también al destino de los bienes en el testamento como exponente de la libre disposición. Sucesión que se abre en el momento de la muerte del causante de bienes cuyo designio o destino proceden en vida del testador capaz y con libre disposición. Los bienes se desplazan con el objeto o destino señalado y, de ordinario, comunicado o esperado en vida. En este sentido, donación, herencia, legado son términos equivalentes, que se encuentran en la liquidación ordenada del patrimonio causante en vida y el hereditario al fallecimiento. Comparten su lugar como cuota en la partición, que no es título de adquisición, pero se advierten y aplican allí las reglas y cláusulas de atribución que se remiten en su apertura a la herencia desde su origen. Los derechos a la sucesión de una persona se transmiten desde el momento de su muerte. De ahí el adagio mors omnia solvit. El patrimonio personal convertido en herencia vuelve a señalar el signo o señal de la cosa significada con la liberalidad en la unidad organizada de la masa hereditaria, antes, y después de fallecer. Mors omnia solvit, el finiquito de las deudas del donante que quedan por pagar y que aparecen contraídas antes, queda pendiente. El art 642, relativo a la donación con pago de deudas comunica directamente con las disposiciones generales del art. 657 sobre la sucesión con la llamada efectiva actual de los sucesores a la herencia. Donación con destino es la que hubiere hecho el mandante imponiendo al donatario con cláusula expresa la obligación de pagar.

De manera que el «acto de liberalidad del donante» se explaya en un contexto amplio como «acto personal de disposición de bienes», acto con relación entre personas, el paso de unas a otras. Ello sin «contraprestación», es decir sin que sea el donante quien incite en su favor el enriquecimiento, lo que dejaría de ser acto de liberalidad válido y eficaz. La donación inoficiosa y la colación, las formas de fiducia testamentaria figuran en el deslinde de patrimonio personal y hereditario.

No rigen aquí la ley de la oferta y la demanda, la reciprocidad se reserva para los contratos onerosos, emplazada en la esfera de los intercambios; la donación como acto es más sensible a las leyes de asistencia, por más que admite cláusulas de reserva de facultades o derechos. En consecuencia, la noción de liberalidad deja de ser un elemento pasivo del orden social para ver su reflejo en la zona de beneficencia. Sirve de medida de capacidad e iniciativa para el desempeño de virtudes sociales. Entre otras cualificadas brilla la luz del desprendimiento. Incluso abarca la entrega de dinero con destino a casos o causas que cumplan supuestos benéficos de interés social. Entre los más altos «beneficios» de carácter social contribuye la donación con destino a satisfacer necesidades de personas vulnerables o de obras de índole permanente. Un campo fiable para donaciones vinculadas con destino son las que persiguen una finalidad altruista, el estímulo de donar o transferir con «espíritu de liberalidad», lo que implica una operación en serie por decisión permanente de gratitud explícita o sobreentendida.

El «deber de ejercicio» en el fiel cumplimiento de lo establecido en el momento constitutivo del otorgamiento abarca en la donación la gama de deberes específicos. Supuesto paradigmático que se encuentra en circunstancias de protección personal y de conservación de determinados bienes que entran en la consideración de «justificación»: justum habere o facere iustum. En sentido técnico, causa, en una de las acepciones del término, como razón de ser o porqué jurídico sub specie pacti de intereses patrimoniales establecidos por la ley o acordados por la autonomía privada.

§4. Retomando la problemática entre causa y forma se divisa una perspectiva con amplio espectro en la interpretación y calificación de las donaciones. Distingue la doctrina moderna la causa en el contrato de la causa de la obligación, considerada esta última como el lazo de derecho en virtud del cual el deudor obligado precisa ejecutar su obligación. En este sentido induce la causa data, que en su realización puede ser cumplida, secuta, o incumplida, si la causa decae causa non secuta. De manera que si el obligado no cumple será apremiado o invitado a que desampare la donación.

Puesto que las funciones de la causa en el contrato y en la obligación son distintas, diversas han de ser también las consecuencias de los eventuales ataques. Más cerca de la causa de la obligación están las convenciones de responsabilidad, las cláusulas de garantía, la cláusula penal establecida para un incumplimiento concreto que puede ser moderada, cláusula de restitución, que atenazan las repercusiones del daño o lesión por el acto u omisión de lo debido, lo que se causa a la fuerza de la obligación. Cuenta el daño causado con la presunción de culpa, y cuenta con acciones procesales y remedios que proliferan en legislación especial y en las nuevas figuras de tipos contractuales. Numerosas cláusulas que vienen a menos y otras tantas cláusulas con novedad. Y la causa especifica en la donación mortis causa que se hace en vida por causa de la muerte. Los antiguos añadían la palabra «manda» para indicar legado, no institución de heredero, que no se establecía por convenio sino solo por testamento, de lo que hablaremos con el título donación con destino previsto y herencia en el otorgamiento de la escritura: causas y formas.

3.  La donación como libertad del dominio y la restricción del destino impuesto por el donante

3.1.  Similitudes y diferencias

Hace notar Vallet de Goytisolo que el razonamiento jurídico es inherente a la adecuación o comparación de algo con algo, y a veces múltiples comparaciones, simultaneas o sucesivas de una cosa con otra, un hecho con otro. Entre esas comparaciones propias del lenguaje jurídico se ha dicho que ni todo acto gratuito es donación, ni toda clase de donaciones son contrato. Esta advertencia tan generalizada indica la importancia situar la interpretación de las donaciones en el eje de las liberalidades afines. En primer lugar, parece precisa tal observación para distinguir ad casum cuándo estamos ante un acto de liberalidad que corresponda a la calificación de donación y, en segundo término, fijar el tipo o extensión a partir de la general tendencia restrictiva del acto gratuito. Cada uno de los elementos de la definición legal requiere de iure una vía interpretativa para su configuración justa. Ella nos orienta del acto de liberalidad a la luz de los principios en el momento efectivo del desprendimiento. Pone de relieve la finalidad de la causa de la donación y la aplicada a las obligaciones, causas que iluminan su significado.

Por lo general las donaciones son una manifestación del principio de la libertad del dominio, y este principio, punto de partida de la libre disposición como facultad del dominio como delimitación de la autonomía privada. De ordinario el donante suele ser propietario del objeto donado, cosas o derechos, y una persona con suficiente capacidad y poder de disposición. En expresión ya lejana se consideraba «propietario del patrimonio», que hoy pierde significado ante los virtuales patrimonios autónomos o separados del titular que encajan liberalidades conocidas en la historia de esa institución que ahora se presentan con numerosos casos de pluralidad de donantes, de personas no siempre conocidas o, al menos, reconocidas nominalmente y tipos varios de personas jurídicas que amplían el aspecto subjetivo del patrimonio personal como actos aislados.

Semejante variedad se advierte como contraste entre los tipos clásicos de patrimonio, patrimonio personal, patrimonio con destino, patrimonio separado, formas desligadas que se configuran como «clases» dentro de la unidad de concepto y funciones. Basta una referencia a las donaciones fiduciarias. Esto ocurre con la adscripción de buen número de donaciones con destino impuesto por el donante a su cumplimiento. El patrimonio protegido con destino a la promoción de personas es buen punto de referencia. Posición de la persona discapacitada en situación de dependencia en la relación patrimonio y autonomía personal, atenciones que no podemos analizar por su extensión con las posibles alternativas de protección desde la interpretación de nuestro Código civil en su versión vigente (art. 624) que incluye todos los que pueden contratar y disponer de sus bienes. La donación no es acto de personalismo, mas si para aceptar con amplitud de criterio. Dice Albaladejo que como el donatario recibe gratis y en el tomar no hay engaño todos pueden aceptar donaciones salvo los incapacitados «por ley», hoy incluso discapacitados por más que entre medidas de ejercicio y de control.

Para resolver en tal caso dudas sobre el destino previsto y regulado conviene centrar la consideración en la fuerza obligatoria que —sin ser título de adquisición—, en sentido técnico, ilumina con su luz «módulos tipo» para ponderar en supuestos el significado abarcante de título de atribución con gravamen, que es el que suele acompañar a las donaciones con destino especial. No diría contratos de adhesión, porque la sede normal de estas formas de contratación está en el mercado, mientras que donación y acto gratuito prosiguen distintos caminos de circulación de personas y bienes hacia la meta o resultado a perseguir.

3.2.  Causa y motivo

Entre todos los actos de liberalidad la donación toma generalmente como punto de apoyo pautas de valor extraídas de la vida ordinaria, amistad, parentesco, trabajo, alimentos… Se mueve entre vida y muerte, en expresión histórica entre la sanidad y el temor. En general la procedencia de fórmulas elaboradas con base en la jurisprudencia responde a la realidad de las cosas, como los criterios interpretativos cobran relieve en juicios teleológicos expuestos con técnica argumentativa para el caso que se presente. Las motivaciones de las sentencias suelen ofrecer elementos y razones de juicio que permiten conocer cuáles han sido los criterios jurídicos fundamentales de la decisión que después sirven en casos semejantes. La claridad y la univocidad del significado ayudan a buscar la verdad y decidir con seguridad jurídica, mientras que en las dudas en torno a su efectividad abundan las llamadas donaciones complejas, indirectas, o mixtas. La experiencia confirma que en estas donaciones no puras el frecuente empleo del término causa, causa donandi, es origen de confusiones.

El propio significado equívoco del término causa contribuye a que la recodificación francesa reciente opte por evitar su empleo. En el reconocimiento por el juez de un contrato con los elementos propios no siempre proviene de la causa. En particular la causa de un previo avant-contrat no concuerda necesariamente con la del contrato definitivo. Las aproximaciones actuales entre sistemas de Derecho privado en Europa interesan para analizar con detalle la materia.

Puntos ya repetidos de interpretación abundan en las similitudes y diferencias entre causa y motivo que son conceptos diferentes, por más que en materia de liberalidades los significados de ambos vocablos se ajustan a la realidad. El motivo principal, animus donandi, invoca los móviles subjetivos pero acreditados desde una perspectiva realista. El ejercicio de la acción de anulabilidad con motivo de la ilicitud de causa, la eficacia sancionadora de las normas y los actos con finalidad defraudadora ponen de relieve la importancia práctica de la distinción, que analizamos seguidamente.

3.3.  Calificación e interpretación

Otro de los puntos de interpretación se encuentra en el riesgo del empleo de la palabra causa con la polivalencia que se agudiza con el paso del tiempo y altera el clásico estilo de legislar a medida en que los dichos y modos de hacer mudan de aires, y así con frecuencia el mismo vocablo puede utilizarse con significados diferentes, presentados como sinónimos por razones de política jurídica.

Un buen escenario se percibe en las aplicaciones de la Ley de Enjuiciamiento civil, que acusan dudas originadas por el diverso significado entre legalidad y legitimación, con expresiones antiguas, hoy superadas que revierten por otros conductos como «indignidad procesal». La indignidad se repite en el vocabulario de las «causas de revocación» a instancia del donante, art. 648, que enlaza la desheredación, art 852, y la incapacidad para suceder, art 756.

Con la deficiente regulación de la causa en las donaciones se dificulta el remedio para descartar errores o conductas antijurídicas, lo que ocurre con frecuencia en la donación con destino, a propósito de las acciones donde el lenguaje preciso es herramienta indispensable del proceso, ¿aceptación, acto de gratitud? La calificación jurídica, por ejemplo, depende del objeto según el uso significativo de la res de qua agitur, la que se impone como deber a la libre determinación del acto dispositivo. En materia de liberalidades, donación, y en buena medida sucesiones, el avance del tiempo influye en la innovación de formas, medios y remedios y tras el simple paso de generaciones, y es pertinente advertirlo en el contexto social de la época. En la vida cotidiana la donación se realiza de ordinario como cumplimiento de un deber ético y jurídico. La antigua prohibición de donaciones entre cónyuges que, en definitiva, miraba evitar perjuicios entre cónyuges y fraude a terceros hoy, ante el cambio de sistema económico hacia la igualdad, la distinta manera de entender el patrimonio social desde la perspectiva de la unidad de familia hasta las familias oficialmente reconocidas, y ante la fragilidad de las donaciones como categoría jurídica sería motivo de injusticia clamorosa, no solo por defectos de forma.

En la frontera entre la vida y la muerte, por ejemplo, figuran como modelo de actos dispositivos tanto la donación como el testamento y en ambas instituciones abundan limitaciones en el ejercicio de la libertad y voluntad. Basta pensar en la colación, que aparte de la idea de liberalidad dirige donaciones preparadas o preordinadas en vida del donante según el destino que quiere el actor continúe, pero siempre ante el temor de que lesione el destino legal «de salvar la legítima» cuestión azarosa al que repite nupcias; y la desheredación en el testamento se regula para excluirla o limitarla en «justas causas» para la privación. Ambas son muestra de conductas que dejan margen amplio o restringido en unos casos a la extralimitación o inoficiosidad, o en otros casos contribuyen a la moderación o flexibilizar el carácter imperativo. Abundan «novedades léxicas», donaciones inoficiosas, y no colacionables. De ordinario se replantean como remedios en la proposición de la demanda, lo que explica, al menos, aparentes contradicciones en la jurisprudencia entre liberalidad y deber, entre obligación moral y deber jurídico, donación y vinculación por destino. Eso sí, buscando de rondón la verdad de lo acaecido según las circunstancias, el interés en conflicto. En conclusión, la conducta exigible en el acto personal de desprendimiento puede inspirar unas aplicaciones más cerca de la dignidad de la persona, los unos por los otros, solidaridad, protección, defensa.

4.  Necesidad de desprendimiento y aceptación

§1. Entre los valores concluyentes de la donación figura el desprendimiento, de manera que sin desprendimiento voluntario de una parte de su patrimonio no hay donación. El donante transmite bienes comprendidos en la totalidad de su patrimonio personal donde el resto permanece. Forma parte de la libertad para vincularse que en materia de obligaciones, referido a los contratos, requiere el art. 1091 del Código civil como «indispensable» para la existencia de una obligación. Destaca la jurisprudencia como imprescindible que la transmisión sea por voluntad clara y aceptada por el donatario con «información suficiente». Ahora bien, la aceptación en las donaciones no tiene el mismo nivel de exigencia que en los contratos. En las donaciones con destino es inherente a las cosas advertidos los frutos o expectativas, en su caso, por ejemplo, donación de acciones, la transferencia del goce de parte del capital social de que el disponente por si o por persona interpuesta se desposee voluntariamente. Ello se desprende en la mención explícita de donaciones remuneratorias y donaciones onerosas donde es preciso «siempre» como requisito inexcusable acreditar el animus domini.

La libertad para vincularse en concurso de voluntades en las liberalidades está especialmente regulada en las donaciones en el art. 636, que no limita ni condiciona la libre disposición del que carece de herederos forzosos. Pero la donación será inoficiosa en todo aquello que exceda de lo que pueda el donante dar o recibir por testamento. Cuando el acto no es gratuito, en beneficio del donatario, sino determinado por el interés de ambas partes, y no la liberalidad de una de ellas, carece el acuerdo de los requisitos «indispensables» para ser calificada de donación. El criterio sobre tal exceso cuenta con antigüedad (STS 5 de mayo 1896). Responde a un correcto sentido de justicia que proclama el propio precepto al establecer a rajatabla como límite que «ninguno» podrá exceder la medida: la salvaguarda de la legítima. Se encuentra en este precepto la ratio iuris de la distinción entre nulidad parcial y nulidad plena; la donación verificada con ánimo de defraudar a terceros es nula «por ilicitud de la causa». La lógica jurídica es siempre explicable, ahora gusta más decir «razonable». El exceso se corrige reduciendo el ánimo defraudatorio que es el antagonismo de la liberalidad. Ha llegado a considerarse como razón de interés público que ninguno consuma su patrimonio temerariamente, con profusiones inmoderadas, usando de esta manera mal de sus cosas. Una regla de buen sentido como limitación a quien impone algún cargo a que la recibe, el destino señalado por el donador, en las donaciones llamadas sub modo. La llave que cierra espacio a la interpretación choca con las limitaciones de la ley imperativa. La distinción, sugerida por De Castro, entre limitaciones extrínsecas e intrínsecas de la autonomía de la voluntad tiene sentido, entre reglas y normas del contrato incluye las de donación.

§2. Los términos destino y donación están entrelazados, compenetrados, en posición abierta y clara, si la entrega se hizo con liberalidad. Se alteran y acompasan al proceso de la liberalidad con actividad «orientada» como un todo hacia el previsible resultado de acontecimientos sucesivos o posteriores al buen fin de la actividad. Ello sin la reciprocidad que cualifica los negocios onerosos a diferencia de los actos lucrativos. Estos últimos orientan y encauzan el cumplimiento de la finalidad perseguida, del destino sin contrapartida. La gratuidad no se oculta, siempre resplandece la luminosidad. De manera que si lo que se impone a título de destino es el pago de una deuda exigible no estamos ya ante una donación. Será otra cosa o forma de datio solvendi. Puede ser en cambio donación el pago que se hace con ese ánimo de extinguir una obligación natural por el obligado por el hecho de convertirla en civil por vía indirecta; o también la promesa de pago hecha por el deudor con animus donandi para que por liberalidad se convierta en civil. La donación en cumplimiento deliberado de un deber moral o de conciencia, o la que busca evitar la injusticia de una situación que se pueda producir de no ejecutar la promesa manifiesta en la confianza de cumplir como donación es una consecuencia que merece tal calificación para operar con título no aparente la atribución, el destino liberador.

También los efectos vinculantes de las promesas si la injusticia que resulta de la acción por confianza en el emisor solo puede evitarse con la ejecución de la promesa. Dos tipos de soluciones fundadas en la justificación o en la lógica de la situación se pueden advertir en estos supuestos tomados en abstracto de realidades controvertidas. Estas circunstancias anómalas pueden justificar como título hábil el acceso de bienes al patrimonio separado aun sin titularidad de un sujeto determinado. Es el caso en que el donante no quiere que conste una ayuda concedida a una finalidad benéfica que ve la estampa en una convocatoria «oficial». La donación de varios sacos con remesa de legumbres de patata para los más desfavorecidos en la pandemia se puso de modelo de solidaridad. No deja de ser una situación de necesidad de alimentos en que el efecto beneficioso de la donación con tal destino es inspiradora ¿Podrá tratarse de un hecho jurídico con aparente legitimación o una donación soslayad? en el recibir no hay engaño. A veces la publicidad pródiga en el dar con indirecto destino juega un papel semejante a la donación fraudulenta o simulada, en perjuicio de la competencia.

Estos aspectos, al variar la terminología empleada importan, sobre todo, en la interpretación del contrato y la ley, art. 609 sobre el título hábil para transmitir los bienes, ante la acción interpuesta por quien acredite «interés legítimo». Como puede advertirse la sistemática del Código civil se sirve de la interpretación de los contratos y de los actos de última voluntad, que no son siempre adecuados a las donaciones en general. Con frecuencia se advierte en la jurisprudencia que no corresponde la interpretación por razones de la extensión o restricción de las reglas a los actos o en los bienes de la disposición en la realidad.

A título de ejemplo se hace un análisis comparativo que pone de relieve la importancia de fijar con propiedad el destino en la determinación precisa de «lo que debe ser». Incluso las palabras donación y gracia, disposición graciosa, se emplean en la filología para señalar un destino originario fundado en razones sobre la persona con palabras que imitan su significado a la pertenencia de cosas. Un conjunto de las reglas de interpretación complicada entre finalidades de la unidad formal de patrimonio, de legitimación, interponer acciones en beneficio de la masa o defender, reivindicar o repetir, las cosas futuras del patrimonio, una explotación y los aprovechamientos, la herencia como patrimonio colectivo, son frecuentes maneras de señalar la acción de un sujeto siempre referidas a un tiempo, un antes y un después.

5.  Criterios de interpretación en la vertiente patrimonial: titularidad y patrimonio

§1. Los derechos o cosas pertenecientes al titular del patrimonio se organizan en torno a limitaciones objetivas al servicio de la disposición y al disfrute. La creación de patrimonios integrados por bienes y derechos protegidos por personas jurídicas es motivo de estudio por la doctora Antonia Paniza, pone de manifiesto la importancia actual de las masas de bienes en patrimonios autónomos en busca de titular para la defensa y protección en el cumplimiento de determinados fines privados. A non domino se adquiere el dominio, pero no se transmite

En la vertiente personal la regla de evitar la excesiva onerosidad en el cumplimiento de las obligaciones ya nos explica que la liberalidad admite adaptaciones de conducta pactadas paras relaciones y concomitancias que pueden existir entre ellas. La causa de la obligación hace posible que sea útil y efectiva una disposición gratuita, elemento esencial de concurrencia para que cada contratante se encuentre obligado. El art 1274 se refiere a la causa que incluye toda prestación que sea irrepetible. No es lo mismo para obligarse que para romper el compromiso.

§2. Esta cuestión de «efectos y límites» en las donaciones se refleja en los arts. 638-641 CC, con motivo de la donación con destino, el destino sobre derecho de disfrute de alguno de los bienes donados a uno y nuda propiedad a otro. En la más amplia acepción la palabra «reserva» abarca cosas de cuya disponibilidad se reserva el donante, que, como ya se ha repetido, siempre serán menos o de menos valor que las efectivamente donadas, «algunos bienes o derechos»: «podrá el donante reservarse» la facultad de disponer de «alguno de los bienes donados». Indica actualidad de los bienes y tiempo. Dicho artículo es expresivo de los dos aspectos «obligación y donación» en suma contrato y patrimonio. Como forma de expresión revela desplazamientos con ida y vuelta de bienes de un patrimonio a otro.

Por el interés a efectos de la interpretación la lectura del texto del art. 638 del CC explica el paso valiéndose de la subrogación. Establece que «el donatario se subroga en todos los derechos y acciones que en caso de evicción corresponderían al donante». La subrogación indica posición justa entre titulares. El donatario no queda obligado al saneamiento de las cosas donadas que sería ajeno y desproporcionado, pero salvo si la donación fuere onerosa, en cuyo caso responderá el donante de la evicción «hasta la concurrencia del gravamen». La primera función del patrimonio se propone como garantía. En el ejemplo plástico entre relaciones personales interfiere un tercero que reclama por vicios en la cosa comprada. El fundamento último es que el donante no desaparece mientras se mantenga la titularidad de su patrimonio con su pleno contenido, los bienes, deberes y derechos, por tanto, el marco individual de la responsabilidad.

En el lenguaje jurídico se dice que las cosas se ganan y se pierden para su dueño; el referido precepto se aplica al donante como dueño que se reserva para sí la facultad dispositiva más característica de la propiedad sobre alguno de los bienes donados o alguna cantidad con cargo a ellos. La garantía patrimonial no es por principio de valor dinerario, valor de realización, la expresión «salvo si» la donación fuera onerosa responde el donante de la evicción como vicio de la cosa donada. El destino de la cosa donada pierde la identidad y la donación deja de ser liberalidad en todo lo que no pueda adaptarse a la regla general de que el donatario siempre responde, pero únicamente hasta donde alcance el valor de lo donado, pero no a más, límite o medida cuantitativo. La misma razón en los vicios ocultos.

Se concentran en tal caso la responsabilidad concurrente y limitada a lo dado en cosas o en su valor. El «más allá» del valor corta a efectos de donación el destino de la cosa vendida o la continuación en su caso si la posesión recuperada se fija en el valor. El 641 confirma la validez de la reserva con el límite a las personas elegidas de «sustituciones testamentarias», art 781, con sucesivos cambios de personas adquirentes en los mismos patrimonios, bienes procedentes del mismo titular dados en vida con una sola mano, y a varios en la espera por la senda sucesiva en su herencia.

§3. Las características del patrimonio pueden agruparse en estas cuatro notas: la acciones, la principal de garantía genérica de obligaciones que contrajo el titular, la responsabilidad patrimonial y la cohesión, los terceros ante el patrimonio.

La diversidad y la unidad formal combina los deseos y proyectos del donante con la suficiencia del patrimonio, lo cual se presta a tensiones entre poder y deber. El patrimonio entre lo que es en sí y por los bienes que contiene admite incorporaciones y disgregaciones entre elementos sin perder la unidad formal. El móvil o impulso de la actividad elevado a la categoría de causa supone una versión alzada entre lo subjetivo del deseo y lo objetivo del querer en lo posible, los límites entre universalidad y pertenencia. En definitiva, la función del patrimonio en servicio de la persona conduce a fijar los términos, cuando aparece, y para qué sirve. Estas son pues las ideas que tenemos en cuenta para comprender el juego de las donaciones, la entrada y salida de los bienes.

§4. La función principal del patrimonio es servir de garantía al cumplimiento de las obligaciones del titular, como expuso el ilustre civilista profesor Alfonso de Cossío, con todo su vigor y alcance. Como fuente de conductas jurídicamente exigibles han sido origen de discusiones clásicas la noción fundamental y clases de patrimonio. La doctrina más reciente presta atención al numerus clausus de patrimonios separados como masa de bienes dedicados a servicios especiales. El patrimonio se considera como universalidad de derecho que se integra por los bienes susceptibles de valoración pecuniaria que pertenecen a un mismo titular.

En resumen, entre otras funciones destacan:


	
—  Fructificar, existen muchas frases con locuciones afines a fructificar como resultado normal de un deber de diligencia en el cuidado de las cosas ajenas, la capacidad de producción de frutos y rentas. Supuesto concreto disciplinado es el de cuando el usufructo se adquiere por donación, a título gratuito, art. 480. La extinción del usufructo consolida el dominio en beneficio único y exclusivo del propietario. Donación como ventaja para uno y extinción como beneficio para otro.Entre la donación a uno del usufructo y la nuda propiedad al otro, concurren con la conservación del objeto principios fundamentales derivados del salva rerum sustancia como principio inherente a gravamen, art 489 del Código civil. Se trata de mantener el destino de la cosa, «sin burlar legítimos derechos», con los beneficios inherentes a la cosa usufructuada, art 480; que la cosa no se pierda o empeore, art 491… El art. 640 establece ad casum la limitación de la sustitución hereditaria, a la muerte «de una u otras»: Si el título de usufructuario alcanza a varias personas, cada sustituto, dentro de los límites del art. 781, será «mero donatario». Es decir, cambian los titulares no las cosas donadas adscritas al destino, sin destruir la fuerza del título origen. Caso de revocación inoficiosa por incumplimiento de condiciones devolver bienes y frutos percibidos, art 651, conforme a las reglas de liquidación.



	
—  Defender al titular con acciones de recuperación o restitutorias, la tutela jurídica abarca la subrogación en todos los derechos y acciones. La cláusula de buena fe es exigible en toda reclamación y la cláusula que infrinja la buena fe no tiene efecto.

	
—  Conservar, principio de conservación del patrimonio, fuente de la intangibilidad de patrimonios especiales por el fin o destino de los bienes. La histórica regla «para hacer cosas de nuevo, debe verse bien la mejoría respecto de las viejas tenidas por buenas», es regla con alto significado de buen sentido. Mejorarlo y no empeorarlo formaba parte del juramento del cargo en época medieval.

	
—  Servir. La libertad para obligarse no significa libertad ulterior para desdecirse arbitrariamente como antinomia (art 1256) El carácter actual e irrevocable lo impide. Las novedades en el patrimonio de personas discapacitadas muestran cómo el patrimonio cumple funciones de protegido, pero no se identifica con el patrimonio separado, más bien personal y con destino. Los «adverbios conjuntivos»: ahora que, como, y cuando, que caracterizan otros semejantes de ayuda se aplican en la gestión del de discapacitados. Desde luego el viejo modelo de «propietario del patrimonio» ha periclitado, pero sin concretar el servicio a la persona individualizada me resulta difícil apoyar un concepto técnico de la titularidad de los bienes en el paso de ruta. En particular en las donaciones. La acción de petición de herencia que expresamente se permite al ejercicio de no solo los cónyuges sino a «cualquier persona que tenga interés en ello», incluso el Ministerio Fiscal, sale al paso de la defensa del verdadero titular del patrimonio, STS 26 de mayo 1982, ponente Beltrán de Heredia y Castaño.



6.  Donación y patrimonios especiales. El destino de lo donado en los fondos separados y patrimonios protegidos

§1. Las anteriores consideraciones hacen más inteligible la misión social de las donaciones sin perder actualidad la función que desempeñan las liberalidades.

La continuidad patrimonial articula la unidad del conjunto y el destino particular de los bienes incorporados, patrimoniales y extrapatrimoniales. Valores humanos como la confianza, fiducia, apoyo, aseguran y fortalecen promesas anteriores en esta dirección de guarda y custodia de bienes confiados a la persona, no solo el depósito como contrato. Su función es por tanto subsidiaria, garantía de deseos y preferencias. El papel en la guarda de la obligación impuesta en el destino por el donante al donatario puede ser ad casum su efecto disuasorio o servir de impulso a una decisión oportuna, los beneficios para asegurar la obligación principal o cautelas para prevenir contrastes perjudiciales. Por su cometido accesorio no se extiende más allá de la obligación principal impuesta, abreviar el tiempo o prolongar cuando interesa, insinuar o persuadir. Tal fue la función de las antiguas liberalidades llamadas «fiaduras», establecidas con el fin de asegurar y fortalecer obligaciones anteriores a que pertenecen de manera que se pueden cumplir. Ilustra hoy la tendencia a la fijación jurídica que se asienta en una relación antecedente a la que dar claridad y constancia. Evitar el camino falso en patrimonios de protección «de creación legal», en la inmutabilidad, intangibilidad o inembargabilidad de los bienes incorporados. En el usufructo la supervivencia de su titular constituye una conditio iuris de su efectividad, lo que le convierte en intransmisible mortis causa.

En este sentido los nuevos mecanismos de protección que se centran en un aspecto esencial del ejercicio patrimonial. Cuenta con medidas estables de apoyo y de control que pretenden facilitar a la persona discapacitada la autonomía para lograr la igualdad real y efectiva con el resto de ciudadanos. Con efectos personales de promoción de capacidad para actuar y para conservar bienes con destino de especial valor afectivo o efectivo.

También en las relaciones jurídicas de grupo entre personas, patrimonios, contratos, empresas, la atención de la doctrina jurídica contemporánea se dirige a indagar en los intereses que confluyen formas para regularizar el uso y el abuso de los mecanismos de gestión. En líneas generales mantener estable el ligamen o vínculo de destino es tarea requerida para el avance socio económico del Derecho contractual con anexo al ilícito

§2. Como ocurre con las uniones de contratos, que requieren antes que una aplicación de conjuntos normativos la recreación de soluciones aderezadas con el ars iuris. Entre ellas las llamadas por de Castro «unidades reales», que pueden provenir de circunstancias físicas (agrupación o agregación de cosas, como accesión, especificación) o jurídicas, varias fincas inscritas como unidad (pisos independientes, el concepto de explotación agrícola). Al encontrarse ligados los elementos integrantes por un destino conjunto y sometidos a un poder y responsabilidad unitarios, la determinación de la unidad real es importante, la agrupación, disgregación, transformación de cosas como realidad objetiva. El destino extiende la orientación a cosas que tienden a algo, tendencia o dependencia, lo que nos recuerda la regla llena de sentido jurídico: contractus ab initium est voluntas, ex post factum necesitatis.

7.  El destino consistente en cesión de alimentos y sus tipos contractuales

§1. Las necesidades sociales y personales de la vida ordinaria son amigas de las donaciones. la benevolencia cuando es recíproca, es amistad, dice Aristóteles. no podemos hablar en general de cosas de uso ordinario o de préstamos para adquirir bienes necesarios, pero sí en numerosos servicios prestados que no constituyan deudas exigibles (art 619) la donación es modelo de las funciones de contribuir al mantenimiento o sostenimiento en el área familiar. derivada de un pacto o de un acuerdo bilateral por el que ha de regirse, la deuda alimenticia es susceptible de medidas de actualización y se extingue si el alimentista, sea o no, heredero forzoso hubiere cometido alguna falta de las que dan lugar a la desheredación. el artículo 153 del código civil regula como fuente primaria el pacto de alimentos, pacto tan frecuente en la actualidad que asiste en supuestos que lo estimen conveniente de anomalías de carácter familiar y sucesorio. el referido precepto concreta las «disposiciones» aplicables al negocio jurídico en general, contrato, testamento y pactos. configura y delimita el ámbito de la autonomía privada de acudir al mantenimiento con su entronque en principios inmutables de índole superior a lo dispuesto por la ley. en este campo amplio el argumento analógico se extiende a diversos tipos de contratos, como también abundan en la praxis versiones de donación encubierta o simulada. una de las formas que suscita más altercados se refiere al reparto de bienes con su entrega a todos o alguno de los hijos de cosas procedentes del patrimonio familiar, disposiciones que de ordinario contienen el «pacto o cláusula de condición resolutoria». el incumplimiento de la carga o destino, justifica o motiva el efecto revocatorio. la acción revocatoria por incumplimiento es remedio o defensa a instancia del donante frente al donatario que coarta o constriñe la libertad de conducta al prestar las «condiciones» que el donante le ha señalado, arts. 647 y 648. 3.º.

Como «pacto de alimentos» predomina la donación hecha con ese destino de acto de liberalidad, alimentos «completos», y el incumplimiento por su generalidad plantea en la práctica problemas que se ajustan al cabo del tiempo entre las personas obligadas a suministrarlos. son frecuentes, por ejemplo, los pactos consignados en escritura de capitulaciones, convenios, acuerdos de cesión de bienes a cambio de alimentos. abundan ejemplos en la donación conjunta de los padres a alguno de los hijos que resulta incumplida por el apartamiento unilateral del hijo sin respeto a las cláusulas a que debía someterse. en estos casos ambos donantes ejercen la acción fundada en estar desatendidos o incluso coaccionados por el hijo donatario sometido. el mal trato no siempre es fácil de acreditar con razones objetivas pero la ruptura de la convivencia es pródiga en pautas inaceptables. una de las dificultades graves es el aspecto patrimonial, la vuelta de los bienes cuando pasan a otro patrimonio mediante la liquidación de la gestión posesoria.

§2. Entre tantos casos particulares nos sirve de referencia lo consignado sucesivamente en una escritura de venta de unas fincas a precio vil a uno de los hijos que indirectamente resulta mejorado respecto de otras disposiciones testamentarias para los otros legitimarios. Un supuesto semejante resuelto en STS 5 de mayo de 1995, núm 397/1995, Sala de lo Civil, que declara no haber lugar al recurso después de un análisis certero sobre las razones procesales no bien invocadas. El Tribunal analiza la pretensión de los parientes interesados como causa ilícita y desatiende por innecesario acudir al abuso de derecho en la operación también invocado. En los fundamentos de derecho se encuentra una enajenación de fincas a precio vil considerada como donaciones encubiertas, con incidencia sucesoria: donaciones colacionables disfrazadas. La escritura de compraventa otorgada con finalidad defraudatoria de los derechos legitimarios el mismo día y la intangibilidad de legítima, etc., aspectos todos ellos relativos a las relaciones patrimoniales sucedidas en el reparto de bienes dentro de un ámbito familiar, padre, hijos, nietos, siendo ponente Sr. D Eduardo Fernández Cid. Se rechaza el recurso con base en que el demandado alega la inexistencia del contrato de donación por ser ilícita la causa, la venta simulada de las fincas vendidas que debieron formar parte del haber hereditario, nulidad absoluta sin necesidad de aplicar el abuso de derecho. Se insiste en las motivaciones sobre la inexcusabilidad del cumplimiento de las normas jurídicas y el principio de la intangibilidad de la legítima, pero con un análisis de las cuestiones controvertidas en la litis el Tribunal rechaza la falta del razonamiento sobre la infracción de las normas de hermenéutica, donación, sucesión patrimonio, terceros, con especial mal empleo en el recurso que se interpuso estando vigentes las medidas de reforma procesal. El buen sentido y la razón práctica del Derecho inspiran la manera de hacer justicia en los actos de liberalidad, las cosas y los tipos contemplados por la ley.

En este tipo de debates suelen plantearse cuestiones en torno a lo anteriormente señalado sobre el patrimonio: a quién incumple la donación o a quién se atribuye la sanción de nulidad o resolución en su caso. Por lo común los donantes solicitan la resolución con reclamo de la obligación de devolver todos los bienes que fueron cedidos junto con los frutos y rentas o su valor dinerario, liquidación de la gestión posesoria, que en los términos pactados ofrece dudas acerca de si en realidad fue venta simulada, donación inoficiosa o se trata de otro contrato con contraprestación o reciprocidad. Nos encontramos por tanto ante una teoría de gran actualidad, la calificación e interpretación actos, contratos y acciones con directa repercusión entre las relaciones patrimoniales.

§3. Retomando la serie de tipos contractuales el contrato vitalicio se califica de contrato autónomo, innominado y atípico, distinto de la renta vitalicia, en STS 1 de julio 2003, ponente Sr. D. Román García Varela. En la motivación de las sentencias se expresan los elementos y razones del juicio que permiten conocer cuáles han sido los criterios que fundamentan la decisión, En este caso como contrato autónomo se considera en primer lugar que la vinculación entre las partes contratantes es recíproca, y que a consecuencia se mantiene en toda su extensión, aunque por una «larga longevidad» resulte desproporcionada la relación contractual con el valor de las fincas. En uno de los considerandos se refiere a la anterior STS de 9 de julio 2002. También como contrato conocido en otros países se configura una serie de supuestos típicos, como el arrendamiento «a nourriture» (de manutención) en zonas agrícolas de Francia, celebrado entre padres ancianos y sus hijos; en Derecho alemán, el padre que se retira de la labranza: Yugoeslavia, ancianos sin hijos, con similitudes a la «dación personal», y en nuestro Derecho foral la Compilación aragonesa, en la comarca del Alto Aragón, art. 33; en Galicia, por Ley 4 / 1995 de Derecho civil de Galicia, 95, se configura como un «contrato de ajuste», en Cataluña de cuidados, incluso afectivos, abarca alimentos en su domicilio «por toda la vida» con los deberes de trato familiar en la convivencia.

Entre las particularidades figura la íntima razón causal de acoplar el patrimonio familiar al sucesorio a un comportamiento mantenido a lo largo de una vida larga. Incluso se admite el eventual nombramiento de institución de herencia, o llamamiento a título de legado después de la muerte. Las costumbres con signos semejantes a versiones tradicionales con la imagen del matrimonio indisoluble se mantienen en las cláusulas: la convivencia «en salud y en enfermedad» para prestar alimentos civiles completos (art 142-149). Este contrato vitalicio que viene definido por la jurisprudencia como «autónomo, innominado y atípico, susceptible de variedades propias de su naturaleza y finalidad, regido por cláusulas, pactos y condiciones incorporadas al mismo, en cuanto no sean contrarias a la ley y orden público, limitaciones intrínsecas conforme al art. 1255 CC», al que son aplicables las normas generales de las obligaciones. No así la disciplina de la renta vitalicia, que es diferente, como también lo es el pacto de alimentos que cuenta con los medios necesarios en un contexto amplio de autonomía de la voluntad. En todo caso devolver lo percibido, los bienes que fueron cedidos, es más complicado en la liquidación de la gestión posesoria, acordar el caudal y la valoración de lo discutido en gastos y mejoras. La ilicitud culpable justifica la restitución. Podemos preguntarnos si el motivo en estos casos se eleva a la condición de causa.

La donación de alimentos y el contrato de cesión de bienes por alimentos difieren por la naturaleza y por las acciones ante el incumplimiento de cargas y obligaciones.

En definitiva, se advierte que ante el apartamiento unilateral en estos tipos de contrato es difícil distinguir el incumplimiento, la frustración consustancial, el cese estructural ante las posibles fricciones humanas, caracteres, costumbres, trato, convivencia, que por su estructura y motivo llegan a ser cargas pesadas y excesivas en el tiempo; gravamen que por su naturaleza sinalagmática está sometido a la acción resolutoria con la cláusulas rebus sic stantibus si el desequilibrio es desproporcionado.

Como puede advertirse merecen estas sentencias un análisis crítico muy favorable en el razonamiento jurídico en casos similares. Correcta es la distinción entre calificación e interpretación, y oportuna la distinción entre posibles acciones, nulidad, resolutoria y revocatoria, elegidas después de sopesar la naturaleza y efectos de otros convenios con semejanza, alimenticios, arrendamiento de servicios, donación, pacto de alimentos, renta vitalicia, y las implicaciones registrales del cumplimiento y apartamiento mediante constancia en la nota marginal del cese de la relación acreditada como causa justa con la cesión de bienes. La interpretación ha de dar claridad y unicidad de significado.

§4. Este tipo de contratos se presta a la confusión del motivo causal en la donación con la esencia clave de la causa de los contratos, en relación con los artículos 1261 y 1274, remuneratorio, causa beneficio. La distinción entre causa del contrato y causa de la obligación que expuso con detalle en sus clases magistrales el profesor Sancho Rebullida recobra importancia en la interpretación La reconstrucción de los hechos considerados y de las normas en conformidad con los principios, las palabras y los comportamientos.

8.  Formalidades del otorgamiento en la donación con destino

La doctrina compara los artículos 623, 629, de manera distinta, para unos hay contradicción entre ellos para otros son complementarios, la diferente interpretación se debe en principio a lo dispuesto en el art. 629, la donación no obliga al donante ni produce efecto, sino desde la aceptación. En realidad las formalidades que se refieren a la aceptación por el donatario y notificación de ella al donante se han establecido a favor de este y sus causahabientes y son garantía de sus derechos, por lo cual deben tenerse por llenada aunque no lo hayan sido en rigor cuando el mismo donante o sus herederos están conformes con el hecho, lo sancionan y renuncian a ejercitar el derecho que les asiste. Para el donatario el deber inexcusable es aceptar la donación con la consecuencia de que si falta es nula. En definitiva, lo realmente imperativo es que la aceptación sea auténtica para que se cumpla la donación. No se trata de volver sobre la cuestión, sino de indicar alguna referencia a lo antes expuesto.

§1. Las exigencias formales no se identifican con el mero consentimiento o acuerdo de voluntades como en un contrato oneroso, sino por la función traslativa que como hemos advertido se ajusta en principio a los «tipos patrimoniales», personal, separado, colectivo; en los «patrimonios especiales» de protección o atención a las personas se acomoda el ejercicio de derechos y deberes patrimoniales a la finalidad establecida en las normas correspondientes. Así planteado se esclarecen no solo la perfección y validez sino la finalidad traslativa y cumplimiento debido:

La donación pura, hecha sin otro propósito que favorecer al donatario, el ánimo de liberalidad del donante, que constituye la causa de la donación, comprende las modalidades de forma establecidas sin rigor cuando los herederos o interesados como posibles perjudicados están conformes o no se oponen con los medios previstos.

La propiamente llamada donación con destino comprende principalmente tres supuestos en los que prevalecen estos criterios:


	
a)  si existe previa relación, personal o entorno familiar, parentesco: disposiciones por razón de reparto o asistencia, el destino convenido es determinante como garantía a favor de los donantes y terceros, acreedores y herederos

	
b)  por la naturaleza de las cosas, cesión de derechos donados o unidades reales, bienes de producción de frutos el destino corresponde a la posición justa como causa de la obligación o del deber de gestionar los bienes ajenos.

	
c)  por imposición o deseo señalado por el donante, condición establecida como causa de la obligación. El cumplimiento por el destinatario se acomoda al espíritu de liberalidad en todo momento, al «no más allá». La estabilidad del desplazamiento patrimonial reclama mantener un puente de comunicación en el paso por la corriente de los bienes entre los patrimonios.



Como valoración de conjunto el razonamiento jurídico en relación con la naturaleza de las cosas vendrá marcado en la política legislativa o en la sistemática del Derecho patrimonial.

§2. Sobre la forma de las donaciones en Derecho comparado. Se han discutido en Francia y en otros países de la UE, también en España sobre los supuestos en que el donante se sirve de un tercero para esquivar la forma en documento notarial, o simplemente en los casos en que ante un notario alemán se otorga una escritura de donación para inscribir en un Registro español. Con la libre circulación abundan las relaciones en que van juntos los problemas de donación y sucesorios, supuestos de donación entre esposos o convivientes que acuerdan la separación con la propuesta de la liquidación del régimen económico en otros países. En las aplicaciones prácticas se ha dado el caso en Francia de que unos esposos deciden divorciarse y acuerdan pasar un apartamento del patrimonio común a sus hijos entre los que hay mayores y menores. El acuerdo se hace en forma privada previendo esperar (pasar) a la forma o solemnidad propia de las donaciones directas después de liquidar la partición incluyendo los menores al llegar estos a la mayoría de edad. Ocurre a la sazón que tiempo después del acuerdo entre los padres los hijos menores cuando adquieren la mayoría de edad exigen la ejecución del acuerdo, actuando ya con capacidad plena como interesados directos. En réplica su madre se opone a tal pretensión. La expresión «pasar», que es popular, suscita la duda litigiosa en estos términos: puesto que como donación directa la trasmisión del inmueble (apartamento común) necesita de acto notarial, escritura pública, bajo pena de nulidad la donación informal requiere convalidación. En el supuesto de referencia se hizo por escrito privado. No obstante, los jueces estiman a contrario y declaran válida la donación calificada de indirecta, tomando como argumento la estipulación a favor de otro. Los jueces franceses basan la decisión en que los padres ya han acordado esto actuando en nombre y representación de los hijos «en su conjunto», que incluye también en nombre de los menores que consta ya en la liquidación. Aunque cuesta creerlo, lo cierto es que un hijo menor reclamó expresamente la exigencia al llegar a la mayoría de edad y la madre se opuso ¿por qué se opone la madre? ¿ a quién favorece?

Un sector de la doctrina francesa se muestra favorable a que la aceptación de la donación puede ser tácita, Loussouarn, Planiol (art. 932). Para otros, ingeniosa interpretación de donación directa (donante-donatario) por vía de estipulación, con base en una atribución a favor de tercero (¿dativo ético?). De hecho, una cotitularidad entre hermanos, los menores no tienen capacidad para aceptar, ¿un contrato que sirve de soporte para la estipulación por tercero, cuenta en la «ejecución» de la liberalidad? ¿El hecho de haber intervenido en la liquidación de la sociedad los ex esposos de común acuerdo ante el acontecimiento del divorcio, indica la aceptación para la calificación de donación indirecta? ¿fundada en un deber moral o «interés» moral de ambos padres de acuerdo para la donación? Acaso la regla jurisprudencial está basada en la obligación moral, como donación hecha conjuntamente en ejecución de la liberalidad. La perfección y la ejecución distanciadas en el tiempo precedidas por el consentimiento se consideran orientaciones interpretativas que valen sin necesidad de norma posterior. La formalidad se cumple justificada por el deber moral conjunto de los padres a sus hijos. Cumplimiento post mortem del deber de un matrimonio roto, deber de sostener cargas anteriores, deudas vencidas, alimentos,

Entiendo que toda donación indirecta es donación con destino, que permanece de futuro, pero no todo destino en un desplazamiento, transmisión voluntaria de bienes, se traduce en donación indirecta. El desplazamiento desde la ley de la forma a impulso del deber cumplido no aguanta la contradicción entre la nulidad de origen que se revalida por un acto posterior. Quod nulum est nulum producit efectus. La donación indirecta es un contrato entre dos personas, una de las cuales concede a la otra una prestación a favor de

§3. Premisas fácticas para la comprensión del carácter instrumental de la forma. El destino previsto.

La liberalidad de que es centro de referencia la donación agrupa el acto personal, que atribuye bienes a otra persona sin compensación exigible, la causa y forma que, con frecuencia, se sustituyen o interfieren entre sí como nociones básicas. La forma difiere en la donación de inmuebles y de muebles. Veamos estos aspectos separadamente.

§3.1. Inmuebles. La STS 17 de abril 1988 resuelve la cuestión netamente jurídica acerca del momento de otorgamiento como perfección y eficacia formal, en cuanto que la donación ya existe como acto o contrato. Lo contrario sería causar perjuicios por arrogarse (atribuirse) sentimientos, que no es del todo inocuo.

El supuesto de hecho es razonable en cuanto que nos proporciona «la clave» de la perfección y el preciso momento a quo para entablar en su caso el interesado la posible acción de nulidad. Cuestión debatida es la aparente contradicción entre el artículo 618, en relación con los arts., 623, 629 y 633 del Código civil. Cada uno confirma algún aspecto destacable, según una opinión generalizada el art. 623 acentúa la perfección, mientras que el 629 atiende a la obligación y eficacia. Requieren el consentimiento, aceptación y reconocimiento hecho en escritura pública si la donación es de cosa inmueble, donde se agrupan la triple referencia de la forma: acto, prueba y eficacia. Parece claro que cuando los padres donantes ya han fallecido sin resolver o revocar la donación a sus hijos la prueba de que no han revocado es trivial. Está de sobra. Ahora bien ¿depende de quién reclama?

Interés moral de los padres de donar a los hijos un apartamiento, donación de inmuebles sin escritura: las circunstancias favorables a la validez por interés moral, vía indirecta estipulación por otros a favor o liquidación del régimen común.

En el caso en examen los padres otorgan en escritura notarial una donación ad casum como «pura, simple y gratuita» a sus tres hijos, entre los que surge la contienda. La doctrina jurisprudencial responde a la pregunta con la respuesta de la «concurrencia» entre el acto unilateral de quien lo otorga (invocando el art, 618), aunque en su dinámica se someta a la normativa que disciplina las relaciones contractuales (art 621 del Código civil) de que la aceptación sea comunicada o conocida por el donante, lo que da origen a la relación contractual como causa de la inscripción ¿ causa o forma? La inscripción no es forma, es publicidad. La función del artículo 632 equivale a la deuda exigible, que el donante conozca o llegue a saber la aceptación del beneficiario de la liberalidad es exigencia de que estaban acabadas las secuencias de los compromisos, el acto de desprendimiento inspirado en el donante y el de gratitud por recibir la liberalidad el donatario en condiciones favorables ¿La falta de este requisito de concurrencia entre don y justicia da origen a la acción de nulidad? En el caso concreto uno de los hijos interpone la acción de cumplimiento alegando no conocer el momento que actúa la perfección de la donación cuando ya estaba todo hecho. Sigue pendiente la aceptación años después, pero no «consta». No hace falta hacerla de prisa. Tal es la primera cuestión. Otra de las cuestiones planteadas es si la acción ya nacida se transmite a los herederos.

Dicha sentencia expone las tesis doctrinales de prestigiosos civilistas, aunque no se basa el fallo en ellas, ¿habiendo fallecido ambos donantes la prueba huelga? Expone y concreta la sentencia la tesis doctrinal en estos puntos:

§3.2. Los antecedentes históricos lo ponen de manifiesto. El Anteproyecto de 1851 (623), la segunda edición, crea la confusión con la irrevocabilidad, es revocable desde la perfección como acto gratuito, pero la facultad revocatoria no se transmite a los herederos y por tanto estos no están legitimados. Al transmitir la nuda propiedad los donantes quedan vinculados, están en deuda. Como es sabido, el Proyecto 1951 promueve la elevación de la donación a contrato y considera como causa el beneficio o servicio, art. 1274 resuelve esta calificación de causa como «elemento esencial».

§3.3. La lógica razonable y el criterio finalista, art. 3.1, el animus donandi persiste durante toda su vida y del donatario saber que la cosa es suya por el hecho de recibir del donante la atribución gratuita, si no se ha realizado con reserva de posesión.

§3.4. Aplicado de otra manera la conclusión férrea pudiera desencadenar el posible abuso de derecho, consistente en impedir el donante o retrasar sin hacer las diligencias posibles el recibo de la aceptación. Tal sería el carácter abusivo de la negación a su condición de dar en los límites propios a la realización del compromiso manifiesto una actitud meramente pasiva, procurar engañar uno a otro.

§4. A efectos de lo dispuesto en el art. 633 del CC tanto la donación como la aceptación cumplieron el requisito formal de constar en escritura pública Por más que las escrituras fueran separadas ello no priva de validez y no hace ineficaz la donación llevada a cabo si se prueba que ya lo sabía, pero eso era todo. Otra cosa sería la extralimitación de la ley contrariando la exigencia del ejercicio ético de derechos y deberes. Al hacer posible una situación manifiestamente contraria a la equidad vulnera de lleno lo dispuesto en los arts. 3,2 7,2 del Código civil y 11,2 de la LOPJ. El interés no es caprichoso cuando interviene la imposición como fuente del vínculo obligatorio, se admiten toda clase de pruebas para deducir que están conformes en las limitaciones del poder. En el estado y el tiempo si se desvían se fija el valor, si hubiere dificultades graves el juez podrá apreciar las hechas en fraude, si se ha enriquecido de alguna manera el donante. Aunque se perfeccione por la entrega, si la cosa es mueble, la donación no deviene contrato real, como el préstamo sin interés; cuando la controversia que se ventila versa sobre el hecho el destino decide para restituir entre préstamo mercantil y donación. La donación en el ámbito familiar tiene varios destinos, alimentos, vivienda y herencia.

§5. El turismo documental. La interesante sentencia de 19 de junio 2012, con el comentario de Pilar Blanco Morales Limones en la Ley n.o 7940 se refiere a la escritura ante notario alemán que el Registrador entendió no ser título hábil para el Registro español pone de relieve la aplicación práctica de la teoría de la equivalencia de funciones en la observancia de una forma concreta con la apertura del Derecho español. La equivalencia de las funciones consiente que un documento público extranjeros auténtico y cumple las mismas garantías de control de legalidad. El documento público como extranjero debe ser autorizado siempre que se hayan observado los requisitos y formalidades exigidas por la legislación. La donación formalizada abre las puertas a la UE, lo que corrobora e interés de la donación con destino en sistemas diferentes, objeto de nuestro examen.








Capítulo II El vínculo de destino


 1.  La donación como centro de referencia de las liberalidades

Hasta una época relativamente reciente se consideraba el contrato como centro de referencia del Derecho de obligaciones. El énfasis de la fuerza de ley del contrato viene a ser el impulso del legalismo en materia obligaciones voluntarias. Actualmente la donación se presenta como el más simple de los negocios jurídicos, porque consiste en la transmisión voluntaria y libre de bienes que una persona realiza a favor de otra, sin recibir nada en compensación (1) .

Esta descripción nos muestra aspectos esenciales de la donación. En primer término, destaca la transmisión voluntaria de bienes, transmisión de la propiedad, que consiste en el desplazamiento de bienes de un patrimonio a otro. Todo desplazamiento de bienes del patrimonio del donante al patrimonio del destinario o donatario requiere una causa o razón justificada que forma parte del negocio jurídico constitutivo como transmisión del dominio y fuente del vínculo obligatorio, la vinculación por el destino como finalidad. En segundo lugar, la relación existente entre donante y donatario, con base en las cláusulas complementarias del otorgamiento.

El artículo 624 del Código civil delimita la naturaleza de las donaciones, que define como un acto de voluntad por el que una persona dispone gratuitamente de una cosa en favor de otra que la acepta. Figuran como elementos principales la liberalidad como acto «voluntario y libre» que resplandece, la disposición como atribución patrimonial, y la realización o perfección con la aceptación en beneficio o ventaja del donatario. Desde el punto de vista económico la doctrina subraya el carácter gratuito de la disposición como enriquecimiento con el correlativo empobrecimiento. Es de notar el enriquecimiento como lugar propio, es decir con causa justa. Uno tiene más y otro menos.

2.  El contexto del vínculo de destino

Con mayor relevancia otro sector de la doctrina incluye en la definición la vertiente personal de «acto de nobleza y desprendimiento», excluye la donación universal de todos los bienes, pero el donante mantiene el resto suficiente para cubrir las necesidades de la vida. Es decir que la definición carece del final, con el fin de ejercer la liberalidad. El patrimonio espiritual y moral es atributo en los pueblos de Europa. Las donaciones entre vivos son «las más nobles»; la disposición se hace precisamente con el fin de «ejercitar la liberalidad».

El artículo 634, sobre los efectos y limitación de las donaciones, fija el marco objetivo. La donación podrá comprender todos los bienes presentes del donante, o parte de ellos, con tal de que este se reserve, en plena propiedad o en usufructo, lo necesario para vivir en un estado correspondiente a sus circunstancias. Se trata de una reserva legal, impuesta por la ley, correspondiente al deber de alimentos que tiene su carácter indisponible. Hoy diríamos derecho fundamental o de la personalidad con base en la necesidad, lo necesario para vivir se centra en la persona humana. Confirma lo dispuesto en el artículo 142 del Código civil sobre los alimentos entre parientes: lo indispensable para el sustento, habitación, vestido y asistencia médica, según la posición social de la familia. Quedan con toda claridad marcados los polos de la liberalidad, la reserva de los indispensable y la medida variable de la posición familiar, que bien puede calificarse de «posición justa», ya que atiende a su vez a de deberes de parentesco «a cargo» del donante. Se advierte que este «cargo» no es «carga» de la donación sino componente de la donación graciosa: «que la cosa entregada nunca vuelva al donante». Ello no obsta a un pacto de alimentos como cláusula convencional, dentro de los límites no abusiva.

Se advierte la importancia de esta delimitación que atendemos más adelante entre los límites patrimoniales y los límites intrínsecos y extrínsecos de la autonomía de la voluntad, que llevan a distinguir la autonomía de las cláusulas abusivas. Las medidas que corrijan estos abusos no se reducen a favorecer organismos estatales de control.

3.  La atención a la interpretación en la jurisprudencia

Suelen atribuirse a la jurisprudencia contradicciones acerca de una distinción entre las donaciones que califica de modales unas veces y condicionales otras. En ambos casos la condición, el término y el modo, que son elementos accesorios, pueden entrar en conflicto sin que la sustancia de la donación quede afectada. Mayor problema es el alcance de la liberalidad vinculada al destino en el tiempo determinado y el contenido pacticio en las relaciones donante donatario, retener o devolver. Los límites negociales, como el error, la simulación, el fraude, violencia o contra las buenas costumbres, que de hecho constituyen el motivo o razón de ser el conflicto que llega a la sentencia de casación. En la segunda parte del libro se hace una referencia más estrecha de resoluciones.

Como veremos, quien reclame la «vuelta de las cosas dadas en donación» o su nulidad, rescisión, revocación, ha de acreditar las causas o razones, probar los hechos. En las motivaciones de la sentencia, los tribunales a veces se exceden sin la debida correspondencia con la normativa o por remisión a las cláusulas generales, en uso de la equidad que matiza la interpretación restricta la liberalidad por incumplimiento del vínculo. La variedad de circunstancias en el tiempo hace que las resoluciones sean más elásticas. La remisión a la equidad se adapta, por ejemplo, al interés de la familia y las vicisitudes de herencia, que han variado en relación con las causas legales de revocación, Basta pensar en viejas prohibiciones en el ámbito familiar y sucesorio de donaciones propter nuptias ante las anomalías de la convivencia. En la atropellada por urgencia legislación actual los tribunales aplican lentamente los nuevos criterios como remedios. Ello motiva frecuentes contradicciones.

Estas consideraciones previas se tienen en cuenta en la jurisprudencia más reciente que se toma como guía en este estudio, con el fin de marcar las reglas que sucesivamente se orientan según los tiempos y lugares. Nos indican hasta qué punto nos encontramos ante un nuevo derecho de liberalidades o más bien unas nuevas maneras de contemplar la realidad entre los términos que las cláusulas más frecuentes generalizadas admiten. Las cláusulas nos dan en cada caso por qué se han elegido, cuáles son los interesen conflicto y quiénes son los legitimados para la acción ejercitada. No se trata de abundar en el dogmatismo de los conceptos normativos, pero si apreciar detenerse en las reglas jurisprudenciales que anuncian nuevos textos normativos. La jurisprudencia creadora en la dádiva o beneficio de alguna cosa permitida. Detenerse en la jurisprudencia tiene el condicionamiento de los hechos que dan razón de si el donante es inducido dolosamente a donar, pero la práctica ilustra a través de la lectura atenta de las cláusulas, si la donación de una cosa por el destino proviene de la libre voluntad y es perfecta y estable en todas sus partes. Prestando atención se advierte cómo se resuelven los problemas y conflictos en la práctica en línea de corregir desigualdades y contribuir a una mayor movilidad social.

4.  Transmisión de la propiedad

El donante dadivoso, podemos llamar así a aquel que da o dispone de la cosa (donador), y el donatario, quien con la aceptación la recibe como suya, objeto dispuesto en su favor, se encuentran entre sí en la relación jurídica derivada de la donación, tanto da que se considere como acto o contrato. Si la donación se fija en un precedente destino con finalidad precisa de la cosa donada, el donante mantiene, al menos, un margen previsible de disposición. Se trata de una reserva no eventual, mientras que el donatario adquiere los efectos conforme a las reglas aplicadas y con los medios de adquirirla. Al menos el donante ha de continuar en el ejercicio o tenencia de la cosa con la misma inspiración que el dominio que se transmite. Ello tiene explicación. La base 11 ordenaba al «legislador» del Código civil que al regular la posesión se ajustase al dominio. Con mayor motivo la disciplina legal precedente persiste en la liquidación de la gestión posesoria, si se alcanza el resultado esperado, se produce la realización de la guarda o resulta imposible alcanzar el destino. En definitiva, la relación jurídica existente entre donador y donatario se ajusta a la existente entre dominio y posesión de la cosa a que accede, que será la «permitida». Oscila entre máximos y mínimos, Lo objetivamente razonable.

En términos generales en la transmisión de la propiedad se permite separar el plano obligatorio y real, título y tradición como principio general en nuestro sistema causalista, lo cual se admite por la doctrina más autorizada. Como es conocido el juego de la transmisión de la propiedad y la autonomía privada oscila según los sistemas causalistas y abstracto (2) . El donante, según los casos, puede estar obligado o no a la evicción de la cosa donada. En principio no se obliga a la evicción de la cosa entregada si está en manos de tercero como cosa ajena, salvo pacto, que requiere la escritura. En este caso la relación real no es independiente, da por supuesta la concepción de la autonomía de la voluntad y la limitación del dominio limitado. La donación de cosa ajena no deja de ser supuesto anómalo, volveremos sobre la cuestión de interés doctrinal y práctico.

Importa recordar que destino de las cosas y vinculación de personas se corresponden. Es la base del ajuste a la realidad al celebrarse. Lo normal será la «donación graciosa», considerada como la más propia, el tipo que abarca la pura beneficencia que satisface sus deseos. Incluso es el modelo en que el donante después de la aceptación se retira o desentiende en su caso de ulterior escena conflictiva. Irrevocable salvo casos extremos, salvo cláusulas de renovación. También por la misma razón es la menos frecuente en un entorno económico.

5.  El ámbito obligacional

En el acuerdo o convenio constitutivo de la donación se encuentra la razón causal, el fundamento, que de ordinario irá precedida de la recíproca previsión de circunstancias y fines. El destino matiza el cumplimiento que no queda al azar de las circunstancias. Entran en esta esfera aspectos de gran interés en la vida práctica para comprender los numerosos problemas que de ordinario se presentan en el acuerdo y desenvolvimiento del tiempo. Algunos, como la modificación por circunstancias imprevisibles, el supuesto de aplicación con la imposibilidad sobrevenida, el incumplimiento de condiciones, en qué medida cada parte está obligada en una comunidad de intereses. Más adelante veremos estas cuestiones con referencia a la llamada «donación onerosa», la donación bajo forma de contrato oneroso ante el efecto traslativo del título y modo, la tradición y la apariencia, las consecuencias del incumplimiento de condiciones.

Se puede ilustrar, a título de ejemplo, el conflicto de intereses que se ventiló en la STS 25 de junio 1990. El supuesto en cuestión trae origen en una donación sobre el pleno dominio de todas las fincas integrantes de un caserío, formalizada en escritura otorgada con el destino principal de configurar una unidad de explotación integrada por el conjunto. La litis se suscita por incumplimiento del deber principal señalado en el acuerdo constitutivo al donatario. Una de las cláusulas se refería a la obligación impuesta al donatario de tener en compañía al padre donante y a la madre prestándoles alimentos completos, y además hacerse cargo de las atenciones precisas de un hermano, incluso el alojamiento por su deficiente estado físico en un Centro asistencial. Otra de las cláusulas atañe a la libertad dispositiva, una cláusula de inalienabilidad que establece, a modo de garantía, mantener la unidad de explotación y deberes personales con la prohibición de enajenar y gravar las fincas en vida del padre o en su caso de la madre. La cláusula de inalienabilidad plantea numerosos problemas de eficacia, como es bien conocido y por su extensión veremos en otro lugar. Aparte la cuestión procesal de legitimación. Ante el incumplimiento el padre inicia el proceso judicial y fallece en curso de su tramitación. Le sustituye la madre considerándose legitimada con base en el doble concepto de interesada en vida y de usufructuaria al fallecer el marido, formulación circunscrita a la incidencia en el tiempo, a que nos referimos más adelante (3) .

El supuesto de referencia es más sugerente por ahora, porque muestra de manera implacable lo hasta aquí expuesto. Se trata de un caso comprensivo de aspectos relevantes. Podrá discutirse la complejidad de la cuestión, que no es sencilla, mirarla con escepticismo al ver tanto contraste en el relato entre la coyuntura familiar y económica. En tales acuerdos el ámbito obligacional mantenido durante largo tiempo en un contenido familiar —desde lo acordado—, advierte consecuencias jurídicas que van contra razón y justicia. En el caso el Tribunal incluye el supuesto controvertido, origen de la litis, entre una «donación compleja», y se presenta como donación onerosa y remuneratoria. En principio no deja de ser una antinomia la donación onerosa cuando la ventaja se deshace sin que pierda sentido el originario animus donandi o espíritu de liberalidad, como ocurre en un entorno familiar asentado en zona foral donde la tradición adquiere fuerza de costumbre. Se advierte ad casum que la unidad de explotación sin convivencia no mantiene el ingenio de adaptación y el trabajo con la diligencia de quien recibe cosa para que se sirva de ella por tiempo determinado o la devuelva como se la dio. Ocurre, como en el comodato, este contrato de entrega a otro graciosamente, con la función de «gracia» la gratitud debida al comodatario quien debe cuidar la cosa ajena mejor que si fuera suya. La ocasión que «acaece por ventura de que no se puede antes ver» en romance se llama caso fortuito (Partida 7, ley 11, título 33). El prudente y regular cuidado en la custodia o conservación no está exento de riesgos continuados hasta que llegue el día. En el presente litigio la unidad de explotación no es posible ante el abandono por el hijo, que se desvincula de las obligaciones que impuso el pasado a cuenta de los problemas del campo sin un mínimo de humanidad. De otra parte, la cláusula de prohibición de enajenar relativiza el propio interés y el comportamiento del hijo beneficiado denota el choque de generaciones que motiva el conflicto, no solo la ilusión moderna del progreso sino también el fracaso del desarrollo rural (4) . La reflexión sobre el caso en comentario puede ser objeto de análisis sociológico y psicológico, factores de que puede depender el comportamiento, pero desde el punto de vista del Derecho y Justicia es relevante como se advierte el ámbito obligacional previsto en las cláusulas; la fusión del futuro con el presente. El objetivo está claro, la donación constituye un modo de ejecución de una obligación nacida de un deber exigible de atender necesidades familiares inapelables, pero con soluciones impuestas.

La STS 3 de julio de 2009, es un supuesto semejante, siendo ponente O Callaghan, sobre revocación por incumplimiento de modo. El donatario y sus padres vivirán como ahora. La misma casa, la misma familia, la sociedad familiar, con suministro mutuo de alimentos.

Un análisis abstracto sobre la efectiva «complejidad» del supuesto arroja tres aspectos críticos de cláusulas establecidas con perspectiva recurrente:


	
1.º  El aspecto personal de dependencia del hermano con discapacidad, carga gravosa de mantenimiento y sostenibilidad en la situación actual de discapacidad. Alcanzar una mayor autonomía personal en la vida diaria. La promoción de autonomía personal y atención a las personas en situación de dependencia constituye uno de los principales retos de la situación actual de discapacidad, en la vertiente personal y patrimonial (Proyecto de ley 5 de octubre 2006).

	
2.º  La cláusula de inalienabilidad en término indefinido. Con las limitaciones de la disposición, la explotación en la vertiente económica se suspende a si misma y no funciona ante el corte de acceso al crédito con garanta real, hipoteca o cualquier derecho real de realización de valor. Sin acceso al crédito real, el destino del campo agrícola es infructuoso.

	
3.º  La unidad de destino de fincas integrantes de un conjunto en que ha desplazado el dominio por incorporación a una explotación de carácter familiar no deja de ser un concepto que contiene y corona la realidad objetiva, la razonable diferencia entre cosas y objeto de la donación con el problema de si habrá que reducir con lo preciso para el usufructo de la viuda el patrimonio personal y hereditario.



A esta problemática se añade un aspecto de cariz dogmático, pero no especulativo, el alcance en nuestro sistema del llamado «principio de la separación» en la transmisión de la propiedad. La diferencia entre donación pura y donación onerosa o modal se ajusta en cada sistema a las reglas de la transmisión de la propiedad. ¿Es aplicable a la donación la regla del título (autonomía de la voluntad) y modo (traditio) sobre la transmisión de la propiedad? ¿entre venta y donación hay diferencia al respecto? El donante en principio puede ejercitar la acción reivindicatoria que alude a la eficacia o validez de la venta de cosa ajena.

La donación perfecta e irrevocable participa de la separación entre el principio de autonomía privada, el título, y en nuestro sistema de la transmisión de la propiedad, el modo, con las soluciones pertinentes al Derecho de cosas y al Derecho de obligaciones. La modalidad, término aplicable a la donación modal, se polariza en la vinculación, no relegada a la tradición o entrega de la cosa por más que acomodada a ella. El donante y el donatario quedan obligados sin necesidad de equilibrio en las prestaciones, por más que la proporcionalidad de la ventaja sea sustancial con implicaciones en el exceso o abuso. De aquí que la modificación por causa sobrevenida cuestione la regla salva rerum sustantia (5) . Desde luego la presuposición o base el negocio no le es extraña.

Quedan para cerrar el capítulo otros aspectos ya referidos sobre principios jurídicos que veremos en el libro segundo con la interpretación, como la donación de cosa ajena, que está sujeta a la regla nemo dat quod non habet, pero no obsta a que las partes se vinculen por regla contractual, por oferta, compromiso o promesa. Si no se consigue el efecto puede quedar la responsabilidad extra contractual por el perjuicio intentado.

También se ha hecho una ligera referencia sobre la necesidad de un desplazamiento de bienes en la esfera real, el lugar de la disposición. Definida la donación como transmisión voluntaria de bienes o derechos que una persona realiza a favor o en beneficio de otra, sin recibir nada en compensación, admite actos desinteresados que no consisten en la entrega efectiva real o material, y se admite la donación con carga reservada del disponente. La intención liberal no se deduce directamente del desequilibrio entre lo que se da y se recibe, por más que la proporcionalidad sea un criterio en la medida de lo razonable. Lo decisivo radica en el «desplazamiento de bienes» con las posibles consecuencias patrimoniales sin contraprestación. En expresión de las Partidas «sin ninguna premia», es decir con ánimo de ejercer la liberalidad. Partida 5.

Por último, ocurre con la libre disposición, como en todas las obligaciones, que se pueden deducir tipos puramente, con condición y a día cierto, modales, con efectos distintos. Los efectos de la donación entre donante y donatario son consecuencia de lo estipulado por ellos. El ordenamiento jurídico establece reglas para la justa valoración de los intereses en conflicto entre aquellos mismos y los acreedores y legitimarios. Las acciones pertinentes tienen en cuenta que el beneficio generalmente es sin contraprestación, y por eso la responsabilidad se distribuye según el desplazamiento de los bienes. El interés de los acreedores prevalece sobre el que se limita a recibir un beneficio, en consecuencia, la simulación, el fraude de acreedores, el rodeo, en general el abuso, son materia importante en tema de donación con destino. Los bienes entran y salen de cada patrimonio con sus propias acciones.

6.  Ámbito obligacional y real de la donación con destino

La donación con destino participa de la naturaleza de las donaciones, pero impone al donatario una obligación, carga o gravamen de destinar los bienes donados a la finalidad impuesta por el donatario, lo que presenta las siguientes particularidades en el ámbito obligacional y real.

6.1.  Ámbito obligacional

La donación significa por esencia una atribución de bienes. La ley exige que se ajuste a determinados requisitos de capacidad en el donante y de formalidades en el otorgamiento. La donación de bienes es acto o negocio formal y solemne. Puede afectar a terceras personas, si hay retroactividad, condición potestativa o colación. En el acuerdo entre donante y donatario se encuentra la razón causal que irá precedida de previsión de circunstancias y fines. Es el momento en que se plasman las cláusulas y los posibles remedios si el resultado no se alcanza. La aceptación por el destinatario implica el vinculum iuris que caracteriza el contrato. La llamada fuerza de ley inherente al contrato excluye el acto ilícito, cláusulas inicuas. El Derecho no puede defender el «no derecho» o la violencia contra ley natural. El donante no tiene intención de que la cosa se pierda por otra equivalente, que sería préstamo o comodato, sino de que no se pierda, sino que se guarde, como si la tuviere. El cuidado en quien la recibe en principio no excluye la restitución, que sería condición. Pero en el momento de otorgamiento no hay precisamente imprevisión, aunque el destino matiza el objeto por el cumplimiento y su realización inciden en la relación establecida en el tiempo, no es propio de cosas de usar y tirar, utilizar y olvidar. El destino no queda al azar, hay acuerdo patente, propósito o intención precisa, pero el tiempo o la duración arrastra eventuales circunstancias que de ordinario estarán previstas, por eso la cláusula rebus sic stantibus no será lo ordinario, puesto que la base es la confianza o el riesgo temido, más que el «equilibrio de las prestaciones», que se presta a la revisión en los contratos onerosos, como una de sus funciones. El destino se instala en el «por qué» jurídico, que D. Federico de Castro consideraba como la causa. Esa perspectiva acusa los rasgos, notas y diferencias. No se entiende «justo equilibrio», que es noción jurídica de reciprocidad causa onerosa, ni de producto porque no deriva del donante la identidad, como el arte del artista, por más que sea el derecho arte justo, ¡ars aequi et boni! Respetar la variedad de circunstancias, la mano de la justicia está en el proceso de dar y servir (donar) y evitar (que el proceso se desvíe, bene factio y beneficio o que no experimente perjuicio. No excluye el uso cómodo en el tiempo previsto), la casa en que estuvo viviendo la abuela, el caserío. Que las partes quisieron lo que luego discuten no es presunción sino ficción, ficciones y presunciones, donación pura, la mera liberalidad, o remuneratoria, que lo que quisieron es una cláusula condicional no explícita. La causa gratuita es más amplia que «dar sin contraprestación». Dar por es caridad o afecto, no es lo más frecuente. Se complica lo dicho en el art. 1274 con lo dicho en el 627. Cossío, las de mera liberalidad o pura beneficencia nos hacen pensar en un deseo de ser o parecer buen amigo y las remuneratorias en lo que excedan del valor del gravamen impuesto, permiten exigir una «contraprestación». Y con causa onerosa que nos hace pensar en el negotium mixtum cum donatione, se vende, se arrienda a bajo precio, con propósito de favorecer de este modo al comprador o donatario. Una pequeña prestación no es donación, art 622 y 619, en las remuneratorias no existe ningún gravamen. Si llevan un servicio o beneficio que se remunera, aunque no exista deuda juega la idea causa del 1274, la propina no exigible no es verdadera donación sino pago. El sueldo alto disminuye las donaciones salvo que sea exorbitante, exceso. Si es negotium mixtum prepondera la causa onerosa o donación indirecta, las normas difieren, revocación, inoficiosidad, reducción, que siguen otras reglas, la responsabilidad, la acción pauliana.

La propiedad que se transmite por donación difiere de la atribuida por contrato, véase los alimentos, art 634, precepto clave de donación universal, art 635 y 636, con las reservas para vivir. Caso de incumplimiento la propiedad vuelve al origen con su sentido liberal, cuando no se había transformado con la modernización de la explotación, con el triunfo del individualismo liberal, bajo el signo de la autonomía de la voluntad herencia del idealismo.

6.2.  Ámbito real

En el plano real, el acto dispositivo, transmisión o entrega, es título posesorio: el donatario posee animus domini. El aceptante recibe la cosa como, a modo de un comodato, depósito, custodia, no es revocable sin causa al arbitrio por la distinta relación entre dos patrimonios, donante, donatario. La entrada y salida de la cosa en el patrimonio del donante y donatario, relación entre patrimonios, es distinta, pero vienen a ser un presente continuado. Tiene interés, por ejemplo, caso de concurso de acreedores, ¿en qué patrimonio se encuentra la cosa? no excluye contratos de usura (interés de dinero) en la gestión, que justifican el empleo o restauración de lo donado, pero la calificación puede resultar incierta como remuneratoria, prestar un servicio, con estipulación para el caso previsible o previsto, muerte, revolución. Con fraude fiscal, o colacionable sin acreditar el carácter de legítima forzosa, ¿sería nula? ¿no quiso obligarse? Un donativo, supuestos de dudas o disputas, donatario ingrato, con engaño, caso de matrimonio disuelto o comunidades de hecho, circunstancias previsibles en el que da o el que recibe por razón de matrimonio. Las fórmulas en el otorgamiento o escritura de la donación, cláusulas y obligaciones son importantes como diferencia del modo y condición, si con el nacimiento de hijos, donación para iglesia hasta que se construye o amplíe con falta de caudal, cosas o actividad, como donación de horas de trabajo entre cónyuges, si la empresa o el estatuto laboral lo admite. El servidor de la posesión ajena, se admita o no como derecho, actúa por orden, no por voluntad en virtud de contrato o convención, objeto es el no perjuicio, difiere de la donación, porque no hay animus o razón. Si la ve desamparada es justo motivo la compensación, a causa de no haber recibido daño ante la reclamación del daño.

§1. En la esfera real el interés viene marcado por las circunstancias del objeto, las circunstancias que afectan a la cosa. Los conflictos en esta esfera real, sobre todo se basan en la liquidación, elementos materiales, valor, expropiación forzosa que convierte la cosa en una suma de dinero, si se restituye la misma cosa, su valor, la conservación y las cuentas en su caso entre el tener y deber, gastos, impuestos, la vuelta al dominio, subrogación real (dinero por cosa). Por eso se distingue de la donación por causa de muerte, en esta la razón, está en la persona y la transferencia de la cosa donada no requiere tradición, se confirma con la muerte del donante, ¿se entiende revocada si el donatario muere antes que el donante?

De manera que los puntos de referencia son la causa, como donación ¿contrato o animus donandi?, cláusulas, el título posesorio, o propiedad expectante, y el límite o limitaciones en la autonomía o en la conservación, la misma exclusión de otro destino. En definitiva, aspecto obligacional, real y procesal, acción revocatoria, rescisoria, de nulidad por la escritura o deber de información.

Con esta estructura cobra sentido su importancia en la actual evolución de los contratos y derechos reales. Así por la eventualidad de cada supuesto se destacan las conversaciones previas que luego quedarán fijadas en el contrato definitivo según la conducta requerida, condición, modo, derechos potestativos, establecida en las cláusulas. Según la vertiente obligacional importa la relación personal, personas capaces o declarada la incapacidad, parientes, previsión del tiempo por circunstancias, y la vertiente real cosas, derechos o productos financieros, las acciones, en una sociedad familiar en previsión de un cambio de titularidad. El ejemplo de la subvención es atendible en el sentido de la previsión del resultado y la causa, si administrativa que es lícita como liberalidad, no corrupción, ¿el principio de buena fe es aplicable al acto administrativo?

Un caso civil que gravita en la capacidad está en el empleo de donaciones con destino final y cláusula de fideicomiso o «propiedad temporal», que ahora dicen los catalanes: La reforma del fideicomiso del art. 808 de Código civil que añade una forma admitida de gravamen sobre la legítima con designio protector que contiene una disposición específica (ley 41/2003). Si uno de los hijos ha sido judicialmente incapacitado el testador podrá establecer una «sustitución» sobre el tercio de legítima estricta, siendo fiduciarios los hijos o descendientes incapacitados judicialmente y fideicomisarios los herederos forzosos. La doctrina se pregunta sobre qué tipo de fideicomiso es éste, con obligación de conservar o de residuo. A Silvia Diaz Alabart le parece bien, por ser la incorporación una ampliación del área de libertad de disposición, que permite al testador optar por la forma más oportuna ad casum. Me pregunto si, ante esa ampliación de libertad dispositiva no tiene entrada la donación con destino con específicas disposiciones, ¿pueden servir de manera analógica, ¿deberes potestativos? El carácter colacionable de donación por destino entraría en juego como casos asimilables, como una regla que adopta el legislador para paliar la «dependencia del incapacitado» sobre la base del principio general de autonomía y sus limitaciones. Como principios generales de Derecho. La interpretación que puede darse para el caso concreto no se ajusta a la aplicación extensa de la disposición legal especial sino aplicando por analogía principios generales en su escala más amplia sobre el deber restituir, como la regla que cada parte está obligada a cooperar con la otra a «cuanto sea necesario» para ponerla en condición de cumplir exactamente sus obligaciones contractuales. Caso de incumplimiento, la medida razonable para limitar el daño que deriva del incumplimiento mismo, que puede serlo la revocación o restitución del exceso ante la prematura devolución del que no quiere seguir vinculado, pedir la resolución después de un cambio de condiciones, o de validez del acuerdo, si es posible la ejecución en forma específica. Como criterio internacional dar noticia a la contraparte de nuevas circunstancias sobrevenidas, no tenidas en cuenta en la formación del contrato. En definitiva, las cláusulas sobre el destino cualifican el tipo de contrato que dentro del marco de la donación modal encuentran un campo amplio de reglas comunes a la donación de analogía, en particular líneas de conducta. Probablemente la clasificación entre contratos onerosos y lucrativos corresponde a una distinción clásica dual que ha perdido la línea configuradora ante un concepto de contrato general cualificado por tipos de cláusulas concretas con principios como el anglosajón reasonable standards en contratos estipulados a nivel internacional. La mayor atención a los aspectos económicos y políticos se concentra en estos puntos de mayor densidad en los contratos de circulación y crédito, cláusulas de adaptación en dinero con los intereses de aplazamiento. Por eso pienso que el fraude es el principal amigo y enemigo del destino, donación, gestión por otro, usura lo que no excluye la función de guarda con «nobleza de corazón», gracia en expresión de las Partidas semejante al préstamo para devolver caso de necesidad o de peligro. La larga gestación de las fuentes de las obligaciones, Código, leyes especiales, equidad, con figuras atípicas rompe el esquema clásico de contrato y amplía el ámbito de autonomía según reglas y valores nuevos, pero no contradictorios. La aspiración de los nuevos juristas debe ser reconducir las leyes al Derecho, buscar en la libertad fórmulas posibles de solución con Derecho. Que una obligación imposible sea nula no impide que sea obligación con vistas al pasado, evitar el enriquecimiento reclamando efectos, caso de nulidad de una póliza de seguro por insolvencia con rescate de primas pagadas.

§2. El velo del mañana, la modificación retroactiva y el supuesto de imposibilidad sobrevenida: La regla general es que la imposibilidad sobrevenida determina la extinción de la obligación. Según la jurisprudencia el obligado no queda liberado si ya ha ingresado en el patrimonio alguna contraprestación (STS 26 de abril 2018). Se trata por tanto de un contrato en que la fuerza de ley mantiene lo ya realizado, el resto para evitar el enriquecimiento indebido en orden a la cantidad a devolver. Entran en juego la buena fe y la equidad en las relaciones entre patrimonios. En nuestro caso el destino no se ha cumplido, no ha sido la realización de la conservación cumplida. Puede pensarse por caso fortuito, por robo, expropiación forzosa, que se ha realizado el gasto previsto (STS 17 de enero 2017). Las relaciones entre donante y donatario cambian de sentido. La regla general de devolver, el principio de autonomía, lo pactado y la norma jurisprudencial ad causam, configurar como crédito subsistente el pasado. Piensa en un cuadro de valor histórico confiada la restauración a un restaurador.

§3. En Derecho anterior la distinción entre donación de cosa destinada y la donación mortis causa tenía más sentido en la donación entre marido y mujer, con entrega al donatario de la cosa donada, caso de la vivienda o mobiliario, que se confirma con la muerte del donante, si durante su vida no la revoca. El carácter de que no forma parte lo así donado del patrimonio hereditario sino con el legado ofrece ventaja porque el donatario puede disponer directamente de los efectos como contrato, según las cláusulas expresadas literalmente sobre el motivo (si la cosa donada no tiene cargas o el donante no la grava con obligación a su cumplimiento).

Convertir estas cosas en comportamientos dificulta el cauce adecuado en que la condición o el modo, lo obligatorio o potestativo, más que tipos complejos de actos o contratos son manifestaciones de una manera de ver la vida jurídica en que la «adecuación» entre el hecho y el efecto es siempre configuradora de una solución de Derecho de que la clave está en las cláusulas del otorgamiento. No deja de ser un desplazamiento de fuentes, diversidad dentro de una unidad sistematizada de desprendimiento entre límites de libertad o autonomía. A título de ejemplo te hago un comentario de la STS 25 de junio 1990. Lo califica de donación compleja, onerosa y remuneratoria, una donación efectuada sobre el pleno dominio de todas las fincas de un caserío: unidad de explotación. Una de las cláusulas es la principal, obliga a tener en su compañía al padre donante y a su madre, prestándoles alimentos completos y también a un hermano costeando su estancia en un Centro asistencial al que pudiese ser trasladado por su deficiente estado físico, con la prohibición de enajenar y gravar las fincas en vida del padre, o en su caso, de la madre. En el proceso por incumplimiento muere el padre y acude como legitimada ad causam y ad procesum la madre, por el doble concepto de interesada en vida y de usufructuaria al fallecer el padre.

Basta poner las condiciones y modos enlazadas al negocio jurídico en su totalidad, orden sistemático, para advertir el sentido de estas cláusulas que no se pueden entender sin su verdadera historia de un desprendimiento de bienes sujeto a un destino (gracia). De una parte, los alimentos debidos, que matiza el supuesto de ius cogens, como deber de asistencia por ley y por pacto, pacto de alimentos. De otra, una garantía sobre las cosas vinculadas de por vida a unos fines de comportamiento del donatario que incumple (prohibición de disponer). Como puede advertirse se combinan hechos, la esencialidad del momento (ayuda al hermano discapaz de hecho no internado, que permanezca atendido en casa), circunstancias previstas y prohibiciones de dominio en garantía. La previsión en vida y para caso de muerte parece que admite los correspondientes desplazamientos de los bienes en patrimonios, inter vivos y mortis causa (herencia, legítima), hereditaria. Los bienes están registrados en un patrimonio con titular inscrito. El incumplimiento por el donatario no es resolución (porque no es contrato), ni revocación porque la causa de abandono no es típica (interpretación restricta), el incumplimiento pudiera ser razonable desde el punto de vista económico, pero incluso el remedio de que vuelvan los bienes a su origen peor que la necesidad, sin crédito posible por la prohibición de gravar. Como no conocemos detalles humanos de comportamiento lo que se ve a toda luz es que el desprendimiento tiene un contexto ético delimitado. El destino de los bienes no cierra la puerta del patrimonio del donante al titular que se comunica en los sucesivos desplazamientos. No deja de ser la idea de servicio, dejar que los bienes cumplan el Derecho implica que los actos realizados cumplan su función de servicio con prioridades marcadas por el fin. Lo que cambia es el significado, no el sentido. «Acto de nobleza y bondad de corazón», como la definían las Partidas a la donación.

7.  Incidencia de los precedentes

Un estudio de la donación en los aspectos referentes a la historia facilita la compresión de numerosos problemas y soluciones actuales. Entre ellos interesa —de momento— referirse a los siguientes:


	
a)  El carácter contractual en la doctrina de las fuentes de las obligaciones. La donación entendida como acto dispositivo «a costa» del patrimonio del donante y donatario es un requisito con raíz histórica. En Derecho romano la donación, explica el ilustre romanista D´Ors, no es contrato, pero si dispone de reglas procesales que datan de la ley Cincia del año 240. Ello no obsta a que en ciertos casos puedan contar con intereses del mismo donante. Basta con que el donatario acepte para que en su patrimonio se produzcan efectos. El donatario acepta a título de liberalidad, gratitud y disposición. La donación es acto gracioso puramente, no bajo condición, Como acto de disposición transmite la titularidad de la cosa, aunque reporte interés para el propio donante. El legado es también liberalidad, pero no es donación. Importa destacar la idea de que la donación en Roma no se considera contrato y que no se basa su régimen jurídico en contraprestaciones o intercambios, su causa es el propio título con fuerza de obligar. Actualmente no extraña esa configuración porque el contrato ha perdido su razón de fuerza principal en Derecho de obligaciones. En consecuencia, la vinculación gira en la cosa que se transmite en el plano de los respectivos patrimonios. De aquí una primera consecuencia es que la oferta opera como la puerta abierta a la aceptación, que se parece más a un contrato de adhesión, adherirse al destino, que a un contrato con prestaciones interdependientes.

	
b)  En segundo lugar, que el «tipo» más simple, pero también el más propio, fuera la carencia de correspectivo. La aceptación no es «correlativo» de oferta, sino presupuesto, diríamos adhesión, tal como estaba la cosa, si se revoca vuelve de la misma manera en que se haya recibido. Incluso las reglas especiales que devienen derecho común del pago de una deuda relacionada con la cosa, a modo de datio ex re. La cláusula resolutoria expresa en los contratos puede ser tomada en cuenta ante la imposibilidad manifiesta de pagar los intereses relativos a la ejecución de deudas civiles o mercantiles.

	
c)  La palabra» propio» que se emplea en las siete Partidas, después de los tres contratos de gracia, fianza, prenda, literal, es expresiva de que se refiere a los bienes presentes «solamente», no todos (universal) porque es regla la beneficencia; en la donación mortis causa por manda es por razón de muerte, sin manda la entre vivos. Donación es el bien fecho que nace de la nobleza, e bondad de corazón, quando es fecho sin ninguna premia. Hoy diríamos sin contraposición, precisamente porque no es contrato oneroso. El bien es difusivo, generoso o gracioso. Por eso el tipo de donación es puro, no oneroso, irrevocable. Te lo doy porque es mío, te doy esto para ti. Locuciones ordinarias hacen referencia a bienes pertenecientes al patrimonio personal, en vida, no mortis causa, que nace por sospecha o peligro de la muerte, con la manda, legado y precede la muerte, antes se puede revocar patrimonio hereditario (donatio mortis causa). La palabra manda significa legado o fideicomiso por semejanza a la posibilidad de revocar libremente el que la hizo (6) .

	
d)  Finalmente, las reglas de interpretación no corresponden al contrato. El amor de los hombres «de unos con otros» no es bilateralidad, es decir que se hace con el «solo fin» de ejercer la liberalidad. Ella misma es «ejercicio» de liberalidad. La condición, modo o plazo no constituyen clases de donación, sino acomodación de las obligaciones como modos de contraerse y los efectos enlazan con los buenos deseos, la buena conducta. La acomodación presupone la doctrina de las obligaciones a la que se acomodan «enteramente». En ese sentido la distinción como «clases de donaciones» es hiperbólica respecto de obligaciones, cabe hacerla por carta, hasta cierto tiempo y por modo, sub modo. Distinta es la obligación de entregar la cosa al obligado a cumplirla, que la entrega efectiva de la posesión. En todo caso presupuesto como se ha reiterado es el ejercicio de liberalidad. Puede decirse que la liberalidad o gracia, el beneficio no se da (datio), sino que se ejerce (in faciendo), de aquí las pruebas de buena conducta. El buen uso de las cosas indica la moderación, la prudencia en el ejercicio, evitar el exceso, las excesivas, en fraude, cuando aparece «justa causa» se presumen hechas cautelosamente para no pechar. Distinta la que responde al destino, con reserva de usufructo durante su vida «cosa notable». El correlativo es la ingratitud. No la puede revocar el que la dio, sino por razones que manda la ley. Por la deshonra.

	
e)  El principio de la separación en la transmisión de la propiedad. Al separar los problemas obligacionales y los efectos reales se resuelven problemas que residen en el título o en el modo. El principio de separación se advierte en la compraventa, que no es nulo como contrato por el único defecto de que la cosa sea ajena. Si falta la propiedad en el transmitente lo único nulo es la tradición, salvo dolo o vicio de consentimiento, el abuso de debilidad. En suma, el respeto a la voluntad del disponente. La regla contractual es base, lo que las partes establecen, dice Morales. Con más motivo en la donación de cosa ajena ante la exigencia del desplazamiento de la cosa dada. La prueba de la intención liberal en presencia de una contrapartida es un caso particular que se presenta entre personas que conviven en Derecho de familia, la donación de frutos o mejoras, una donación de partes de sociedad con conflictos de calificación. El interés serio y legítimo de conservar los bienes en la familia hasta la muerte del donante es cláusula que puede estar justificada por ejemplo en defensa del usufructo ante un adquirente que se opone a la validez de la cláusula respecto a un derecho de goce, usar y conservar el uso o la habitación. La apreciación concreta del interés dictada por el juez no queda condicionada a la interpreta restricta. Por si misma no constituye una ilegalidad pese a la concesión de crédito hipotecario o garantía real equivalente. Por último, la modificación del destino de un bien después de la fecha de la ordenación de la donación depende de que sea por causa fortuita. La donación de un terreno para edificar si la construcción resulta imposible en razón de un plan de revisión por causa extraña al donatario. Debe ser tenido en cuenta en la evaluación si ha sido erigido sobre terreno en época en que era construible, como terreno en construcción. En el análisis de la remisión a tercero volveremos sobre la cuestión, el tercero en la historia de las donaciones, inter vivos y mortis causa. La simulación, la apariencia y la buena fe tienen un matiz distinto a la publicidad. Publicidad y liberalidad son aspectos no bien estudiados con problemas actuales sobre nociones como, la de orden público, en casos de extranjería, frecuentes en escrituras documentadas en el extranjero. La eficacia traslativa y los modos de adquirir bien merecen un capítulo aparte por su interés y extensión. Las atribuciones a título de liberalidad.



Atribuciones en los patrimonios, titularidad; título como acuerdo, acto o negocio, contrato; liberalidad, gracia, como fundamento; circulación, adaptación a las circunstancias, obligaciones, cargas y reversiones; son el tejido de los cambios en la historia de las liberalidades. El principio de separación la clave del sistema y la armonización el punto de referencia de «legislar mejor». La legislación atropellada por urgencia contrasta con los tribunales que aplican lentamente las resoluciones judiciales.






	 (1) 

	PUIG BRUTAU, J.: Fundamentos de Derecho civil, II, 2.ª Contratos en particular, Barcelona, 1996.


	 Ver Texto 




	 (2) 

	La cuestión acerca de en qué patrimonio se encuentran los bienes es fundamental, no solamente para el transmitente y adquirente sino también para los acreedores de ambos, Cfr. MIQUEL GONZÁLEZ, J.M.: «La transmisión de la propiedad y la autonomía privada», Diario La Ley, 29 de diciembre 2011, D. 488.


	 Ver Texto 




	 (3) 

	Con especial eficacia la legitimación respecto de su objeto para disponer bienes ¿el destino es objeto? (Antonio Moreno) ¿en la donación solo hay acto dispositivo?


	 Ver Texto 




	 (4) 

	VATTIERR FUENZALIDA, C.: «El desarrollo rural, hoy», Diario La ley n.o 7765, 7 diciembre 2012. D 488


	 Ver Texto 




	 (5) 

	Una cosa es la transmisión de la propiedad y otra es el contrato obligacional, que en caso de incumplimiento decide la facultad de resolver (art. 1124) MIQUEL GONZÁLEZ, J.M.: o. c., pp. Citadas.


	 Ver Texto 




	 (6) 

	Don Juan Sala, 2.ª tomo I, tít. XX.


	 Ver Texto 
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